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PREFACIO 

Esta tesina se presenta como trabajo final para obtener el título de Licenciada en Ciencias de 

la Educación de la Universidad Nacional del Sur. Contiene el resultado de la investigación 

desarrollada por Abril Rasmunsen, en la orientación Gestión Educativa, bajo la dirección de 

Verónica Walker y co-dirección de Lorena Montero. 
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Resumen 

La presente tesina de grado aborda la temática de la formación inicial en 

investigación de estudiantes de grado de la Universidad Nacional del Sur de Bahía Blanca, en 

el marco de las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os 

(BII-AA UNS). 

La investigación se desarrolló desde un paradigma interpretativista con un enfoque 

metodológico cualitativo de alcance descriptivo. Se interesó por comprender las estrategias 

que las/os estudiantes ponen en juego para ingresar al campo científico -con sus propias 

reglas de funcionamiento- y la relación con sus trayectorias académicas. En primer lugar, se 

realizaron entrevistas semiestructuradas a estudiantes de distintas disciplinas de la UNS que 

obtuvieron las BII-AA UNS. En segundo lugar, se entrevistó a directoras/es de beca como 

mediadoras/es en la formación para la investigación. Se realizó un análisis documental de 

normativas y análisis estadístico de datos institucionales para comprender las reglas de juego 

del dispositivo. A su vez, se llevó a cabo una encuesta con el fin de triangular datos y ampliar 

la representatividad de las Áreas Temáticas. Por último, se realizó una búsqueda en 

repositorios virtuales para identificar quiénes continuaron carrera en investigación luego de 

finalizar las BII-AA UNS. 

En cuanto a los resultados, se identificaron variaciones en las condiciones, requisitos 

y criterios en el dispositivo entre 1995 y 2025, con tendencia a una mayor democratización 

del acceso. En segundo lugar, se reconocen intereses laborales, académicos, económicos y 

personales en la postulación de las BII-AA UNS, lo que conlleva a desplegar estrategias 

desde la elección de directoras/es de beca hasta la participación en diversas instancias 

académicas para acumular capital social, cultural y científico. En tercer lugar, se reconoce 

que la presencia de mediadoras/es que acompañen en la inserción al campo científico 

contribuye a la construcción del habitus científico. En cuarto lugar, las/os estudiantes 

manifiestan haber desarrollado habilidades de investigación en la formación y socialización 

académica que transfirieron al desarrollo profesional y personal. Estos aprendizajes dan 

cuenta de la configuración de un habitus investigativo que se condicen con el alto porcentaje 

de graduadas/os que continuaron su carrera en investigación. 

 

 

Palabras clave: iniciación a  la investigación, formación universitaria de grado, habitus 

investigativo, mediación. 
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INTRODUCCIÓN 

La presente tesina de grado aborda la temática de la formación inicial en investigación 

de estudiantes de grado de la Universidad Nacional del Sur (UNS) de Bahía Blanca, a partir 

de uno de los dispositivos institucionales que promueven dicha formación: las Becas de 

Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os1 (en adelante BII-AA UNS). 

La temática de formación inicial en investigación es un área que ha sido estudiada tanto 

a nivel nacional como internacional. Ha cobrado relevancia como objeto de investigación en 

los últimos años, especialmente a partir de la década de 1990 cuando el conocimiento pasó a 

ser considerado un bien económico y adquirieron un rol destacado los centros de producción 

de conocimiento. Durante las décadas de 1990 y 2000 tuvo lugar una fuerte expansión del 

sistema de posgrados en América Latina y la Argentina como espacios formativos para la 

investigación. Dicha expansión y la relevancia que ha tomado la formación de 

investigadoras/es pusieron este nivel en la agenda investigativa de la educación superior en el 

mundo (Fernández Fastuca, 2016). 

La revisión de la literatura permitió identificar que el tema se ha investigado 

principalmente en quienes ya están inmersas/os en el campo de la producción científica o en 

quienes están transitando un estudio de posgrado. No es tan generalizado el estudio de “las/os 

recién llegadas/os” al campo científico, o en otras palabras, de las/os estudiantes de grado. En 

esta investigación se considera que la construcción del “oficio de investigador” y del habitus 

científico se inician durante la formación de grado en el marco de dispositivos que regulan y 

acompañan dichas prácticas. 

En este marco, la universidad como institución social cumple un rol fundamental. Tiene 

entre sus funciones la producción-reproducción del conocimiento y la formación para dicha 

producción. Para ello las universidades implementan políticas institucionales específicas para 

la promoción de la actividad científica-tecnológica, entre ellas, las de estímulo a la iniciación 

en investigación (Walker, 2023). 

En la UNS, el área encargada de la regulación institucional de la actividad 

científico-tecnológica es la Secretaría General de Ciencia y Tecnología (SGCyT). Dicha 

secretaría promueve la investigación a partir de diversos dispositivos, algunos de los cuales 

incluyen la iniciación a la investigación de estudiantes de grado, como los Proyectos 

Grupales de Investigación (PGI) y las BII-AA UNS. Ambos dispositivos contemplan la 

1 El formato de escritura condice con el propuesto por el reglamento de las Becas de Introducción a la 
Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os de la Universidad Nacional del Sur. Para unificar criterios, se 
utiliza este formato a lo largo de la tesina. 
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participación de estudiantes avanzadas/os. A su vez, promueven el ingreso al campo 

científico y complementan la formación para la investigación prevista desde lo curricular en 

la formación de grado. 

El presente estudio se focaliza en las BII-AA UNS, una de las políticas de promoción 

científica-tecnológica regulada por la UNS, que se distingue por el carácter electivo de la 

participación estudiantil, el carácter remunerado de la actividad y en la que se ponen en juego 

distintos intereses. A su vez, supone una de las primeras experiencias sistemáticas de 

formación en investigación en el nivel de grado con un papel significativo en la construcción 

de la matriz inicial del habitus investigativo. 

En este sentido, las preguntas que guían la presente investigación son: ¿Cómo son los 

procesos de iniciación a la investigación que transitan las/os estudiantes de grado a partir de 

las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os de la UNS? ¿Qué 

intereses orientan la decisión de estudiantes de grado de iniciarse en investigación en el 

marco de los dispositivos institucionales de becas? ¿Qué mediaciones y tipos de capitales se 

ponen en juego en función de los criterios y procedimientos de evaluación para el 

otorgamiento de becas? ¿Qué prácticas se despliegan en la constitución del habitus 

investigativo? ¿Cuál es el aporte de la participación en becas de iniciación a la investigación 

a las trayectorias académicas de las/os estudiantes? 

Estos interrogantes dieron lugar a los siguientes objetivos de investigación: 

Objetivo general: 

●​ Comprender los procesos de iniciación a la investigación en la formación de grado 

desde la perspectiva de estudiantes que han participado en el dispositivo institucional 

de Becas de Introducción a la Investigación en la Universidad Nacional del Sur. 

Objetivos específicos: 

●​ Identificar los intereses que orientan la elección de estudiantes de grado para iniciarse 

en investigación en el marco de las Becas de Introducción a la Investigación para 

Alumnas/os Avanzadas/os. 

●​ Reconocer las mediaciones y tipos de capitales puestos en juego en función de los 

criterios y procedimientos que regulan la participación en el dispositivo institucional 

de iniciación a la investigación en la UNS. 

●​ Indagar las prácticas que se despliegan en la constitución del habitus investigativo y 

sus aportes a las trayectorias académicas de las/os estudiantes. 
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Se considera que la presente investigación permitirá aportar a la construcción de 

conocimiento sobre una parcela del campo escasamente abordada, como es el de la iniciación 

a la investigación de estudiantes de grado. A su vez, busca proporcionar información 

relevante para la elaboración de diagnósticos y para la toma de decisiones a nivel 

institucional. 

La tesina está estructurada en seis capítulos. El primero presenta la revisión de 

antecedentes realizada para la construcción del estado actual de la cuestión y el marco teórico 

desde el cual se aborda el problema de investigación. El segundo detalla las decisiones 

metodológicas asumidas en relación con el diseño y el desarrollo del estudio. El tercero 

contextualiza a la Universidad Nacional del Sur como institución del campo 

científico-tecnológico en la que se enmarca la formación para la investigación. El cuarto 

focaliza en la descripción del dispositivo institucional de Becas de Introducción a la 

Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os. El quinto expone el análisis y discusión de los 

datos desde la perspectiva de las/os estudiantes que han participado de las Becas y las/os 

mediadoras/es del proceso, las/os directoras/es de beca. Por último, el sexto capítulo presenta 

las conclusiones del estudio y plantea posibles líneas de acción para futuras investigaciones. 
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CAPÍTULO I ​
La iniciación a la investigación: antecedentes y decisiones teóricas 

 
La universidad como institución social tiene entre sus funciones la 

producción-reproducción del conocimiento –función de investigación- y la formación para 

dicha producción -formación para la investigación-. Estas prácticas -en su doble dimensión 

objetiva y subjetiva- se entienden inscriptas en un campo concebido como un conjunto de 

posiciones sociales históricamente constituidas con instituciones específicas y leyes de 

funcionamiento propias (Bourdieu, 1985).  

La revisión de la bibliografía sobre la función de investigación en el campo 

universitario se focaliza en el nivel de los sistemas y de las instituciones. Es decir, hay 

producción sobre las políticas de ciencia y tecnología (CyT) y su configuración o puesta en 

acto en los distintos ámbitos institucionales (Bekerman, F, 2010; Albornoz  y  Gordon, 2011; 

Vasen, 2013; Hurtado, D, 2015; Unzué y Rovelli, 2017; Aliaga, 2019; Perrotta, 2020). A su 

vez, existen investigaciones sobre la práctica de la investigación en el ámbito de las 

universidades y particularmente sobre la formación en investigación, en especial en el nivel 

del posgrado (Sánchez Puentes, 2001; Moreno Bayardo, 2003; Carlino, 2008; Gutierrez 

Serrano, 2014; Wainerman, 2022; Mancovsky y Colombo, 2022). 

En este primer capítulo se presenta una revisión de los antecedentes sobre las prácticas 

de formación para la investigación en el ámbito universitario que permite justificar la 

relevancia del tema estudiado y la perspectiva teórica desde la cual se realiza la presente 

investigación. Por ello, en un primer apartado se presenta el estado de la cuestión sobre la 

temática de la formación en investigación y luego se presenta el marco conceptual sustentado 

en la teoría de los campos -y las categorías ligadas a ella- y el concepto de formación.  

 

Estado de la cuestión 

Como se mencionó anteriormente, la revisión de la literatura en relación con la 

formación en investigación permitió identificar que el tema se ha indagado principalmente en 

quienes ya están inmersas/os en el campo de la producción científica o en quienes están 

transitando un estudio de posgrado. No es tan generalizado el estudio de “las/os recién 

llegadas/os” al campo académico, las/os estudiantes de grado.  

En investigaciones acerca del campo de la investigación, López Zárate (2013) describe 

los valores y ritos iniciáticos y consagratorios de la comunidad científica. Algunas/os 

autoras/es identifican una serie de valores distintivos del mundo científico como “el 
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universalismo, el comunalismo, el desinterés, el escepticismo organizado y la libertad 

académica” (Merton, 1964, como se citó en Gutierrez Serrano, 2013) mientras que otras/os 

autoras/es señalan que estos cambios se han ido modificando por el proceso mundial de la 

internacionalización y de la globalización asumiendo formas y valores de organización 

mercantil, como el individualismo, cambio de relación y posición de las/os estudiantes y 

docentes, persuasión para investigar temáticas que el mercado requiere, entre otras, las cuales 

pueden ser agrupadas bajo la denominación de “capitalismo académico” (López Zárate, 

2013). 

Otros estudios, centrados en la elaboración de una tesis como práctica de la 

investigación, indagan la transformación subjetiva que supone emprender dicha producción, 

la cual involucra “volverse autor” (Mancovsky y Colombo, 2022) o, en otras palabras, el 

pasaje de estudiante a autor o productor de conocimiento -siendo esta una concepción propia 

del nivel de posgrado-. Desde esta perspectiva, esta transformación, o el aprendizaje del 

oficio del investigador, supone la apropiación de nuevos saberes para construir “un nuevo 

posicionamiento enunciativo” (Mancovsky y Colombo, 2022). Autoras como Meo y 

Dabenigno (2015) lo conceptualizan como “habitus investigativo”.  

Dicha transformación subjetiva implica, en términos de López Zárate (2013), transitar 

por un proceso de formación para adquirir un conjunto de habilidades que “los capacita para 

realizar investigación” (p.46). En concordancia, autores como Sánchez Puentes (2001) y 

Moreno Bayardo (2003), han desarrollado y esquematizado las habilidades y/o funciones que 

debe adquirir y potenciar quien esté formándose para la investigación en el nivel de posgrado. 

Estas son: “habilidades de percepción; habilidades instrumentales; habilidades de 

pensamiento; habilidades de construcción conceptual; habilidades de construcción 

metodológica; habilidades de construcción social del conocimiento; habilidades 

metacognitivas”. Por su parte, autoras como Moreno Bayardo (2003) postulan que las 

habilidades investigativas comienzan a construirse ya desde la escolaridad primaria. 

A su vez se ha estudiado a la iniciación en la investigación desde la importancia del 

acompañamiento activo de diversos actores involucrados en dicha formación. Distintas 

autoras (Wainerman, 2022; Carlino, 2008; Gutierrez Serrano, 2014) mencionan el rol de 

las/os directoras/es y supervisoras/es de tesis, y Mancovsky y Colombo (2022) le prestan 

especial atención a la compañía entre tesistas. Desde esta perspectiva se constata que uno de 

los factores asociados a la culminación de la tesis es lograr sortear la soledad que conlleva la 

producción de conocimiento en instancias como lo son posgrados, maestrías, doctorados. 
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Para ello se concibe esencial la iniciación en investigación de la mano de actores que 

acompañen, orienten y regulen dichas prácticas (Moreno Bayardo, 2003). 

Blanco (2007) hace especial énfasis en el docente universitario como sujeto que debe 

motivar al estudiante de educación superior. El autor destaca que el proceso formativo en 

investigación debe ir de la mano del trabajo científico activo: “el hombre es más productor 

mientras (...) más se vea reflejado en lo que realiza, ejecuta, concibe y crea” (Blanco, 2007, 

como se citó en Avila Portuondo et.al., 2018, p. 288). 

En concordancia con lo anterior, se han realizado investigaciones que ponen el foco en 

diversos dispositivos para acompañar la formación para la investigación. Avila Portuondo et. 

al. (2018) destacan que para formarse no alcanza únicamente con realizar prácticas en el 

contexto curricular. Se reconocen como dispositivos a grupos de escritura académica, tesinas, 

proyectos de investigación, becas de iniciación a la investigación, entre otros (Mancovsky y 

Colombo, 2022; Walker, 2023). 

En cuanto a la formación de grado, se encuentra una amplia producción bibliográfica de 

manuales de metodología de la investigación, siendo este un campo orientado a brindar 

estrategias y herramientas básicas a docentes, directoras/es, tesistas para asesorar o 

acompañar la realización de investigaciones (Melo Hermosilla y Villalobos Clavería, 2006; 

Corredor Tapias y Romero Farfán, 2007; Bermúdez Rubio et al., 2021). 

A su vez, investigaciones que tienen como unidad de análisis las/os estudiantes de 

grado, ponen el foco en la elaboración de tesinas -con la adquisición de herramientas y 

desarrollo de capacidades propias del campo- como el primer eslabón de la iniciación a la 

investigación. Comprenden esta producción como la realización del trabajo autónomo de 

investigación más importante en sus estudios de grado (Calvo López, 2009). Estas 

investigaciones centradas en distintas disciplinas (investigación educativa, investigación 

social, investigación en ciencias naturales, entre otras)  reconocen que cada campo disciplinar 

presenta modos de conocimiento y producción de conocimientos, un saber, un saber hacer y 

una forma de comunicación específica que deben apropiarse quienes ingresan al campo 

(Becher, 2001). 

La revisión de la literatura expone que, a pesar de los avances en el estudio de la 

formación para la investigación, persiste una vacancia en lo que respecta a la iniciación en la 

investigación de estudiantes de grado. La mayoría de los estudios se concentran en la 

formación en el nivel de posgrado o en quienes ya están involucradas/os en la producción 

científica, mientras que la literatura sobre la formación en investigación en el grado está 

11 



 

mayoritariamente asociada a manuales de metodología de la investigación o al “paso a paso” 

teórico de “cómo ser investigador”.  

Se reconoce que dichos materiales contribuyen en la construcción de la matriz inicial 

en investigación. De todas formas, se considera fundamental comprender que el proceso de 

iniciación a la investigación no se limita a la adquisición de herramientas y métodos, sino 

que conlleva una transformación subjetiva significativa. En este proceso, las/os estudiantes 

también asumen una nueva posición dentro del campo académico en la que resulta relevante 

el acompañamiento de diversos actores clave, tales como docentes, directoras/es de tesis y 

pares, a fin de mitigar la soledad y el aislamiento que con frecuencia caracteriza a la 

producción de conocimiento en niveles avanzados de formación (Mancovsky y Colombo, 

2022). 

La construcción del marco conceptual 

Este apartado presenta el marco conceptual que orientó la construcción del objeto de 

estudio organizado en tres ejes interrelacionados: el campo científico y los capitales puestos 

en juego, la formación de grado como proceso de transformación subjetiva y el rol de los 

dispositivos institucionales y mediadoras/es en la conformación del habitus investigativo. 

 

La universidad como campo científico 

Lo que distingue un campo, entendido como espacio social, es un tipo de capital 

específico. En estos espacios de lucha hay capitales particulares en juego y agentes -con 

distintos intereses- dispuestos a jugar por ellos (Bourdieu, 1990). Se entiende por capital al 

“conjunto de bienes acumulados que se producen, se distribuyen, se consumen, se invierten, 

se pierden”. Estos logran “establecer cierta división entre quienes lo producen y quienes lo 

consumen, quienes lo distribuyen y quienes lo legitiman” (Gutiérrez, 1994, p. 24). Para 

comprender la disputa en el ingreso a los diferentes campos, es necesario reconocer capitales 

específicos cuya posesión o desposesión facilita o dificulta el acceso y la permanencia en 

cada espacio social. 

El capital cultural alude a los conocimientos que se poseen y pueden existir bajo tres 

formas: bajo la forma de disposiciones durables, es decir, habitus; en estado objetivado, es 

decir, bajo la forma de bienes culturales; y en estado institucionalizado, por ejemplo, títulos 

escolares (Gutiérrez, 1994). El capital económico hace referencia a recursos y propiedades 

materiales de los que disponen los agentes. El capital social hace referencia a un círculo de 
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relaciones estables y duraderas de interconocimiento e inter-reconocimiento entre agentes que 

poseen propiedades comunes y que, a su vez, están unidos por lazos permanentes y útiles 

(Bourdieu, 1980). El capital simbólico, en palabras de Alicia Gutiérrez (1994), “es una 

especie de capital que juega como sobreañadido de prestigio, legitimidad, autoridad, 

reconocimiento, a los otros capitales, principios de distinción y diferenciación (...)” (p. 29). 

Bourdieu (1988) define a las estrategias como prácticas conscientes o inconscientes que 

desarrollan los agentes para reproducir o mejorar su posición social dentro de un determinado 

campo, a la vez que conservan o aumentan su capital social, cultural, económico y/o 

simbólico. En relación con la iniciación a la investigación, las/os estudiantes, para poder 

ingresar al campo científico requieren, además de los capitales mencionados anteriormente, 

un “capital científico” que se busca poseer y acumular a través de diferentes estrategias.  

Desde esta perspectiva relacional y estructural-constructivista que propone Bourdieu, se 

entienden los campos, y en este caso particular, el “campo científico” como una comunidad 

abierta y difusa (López Zárate, 2013), un grupo de agentes unidos en pos de un determinado 

tema (puede ser la investigación educativa, la investigación social, la investigación en 

ciencias naturales, etc.) y que comparten, en un proceso de aprendizaje, un conjunto de 

normas y valores -en este caso, las propias del conocimiento científico-.  

La formación para la investigación que acontece en la universidad implica adquirir las 

características particulares propias del campo científico. Según Sánchez Puentes (2001), 

dicha formación tiene una triple función: función como madurez -salir fuera de sí mismo, 

manifestarse en obras-; formación como proceso de enseñanza-aprendizaje de un habitus; 

formación como transmisión/apropiación de un ethos nuevo -formar para la incertidumbre, la 

creatividad, el diálogo, la tolerancia, la colaboración y el trabajo en equipo-.  

 

Formación de grado y transformación subjetiva o “habitus investigativo” 

En esta investigación, la formación universitaria se comprende como un proceso que 

promueve el desarrollo de capacidades en las/os estudiantes, así como la construcción de 

formas específicas de relación con el conocimiento y con las/os demás. Este proceso no se 

limita a la adquisición de saberes instrumentales y organizativos, sino que también implica 

espacios de reflexión crítica sobre la propia práctica, análisis de los modos de implicación en 

equipos de trabajo y experiencias en contextos institucionales específicos (Souto, 2018). En 

este marco, se produce una transformación subjetiva que articula dimensiones personales y 

profesionales. 
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Dicha transformación ocurre en el ámbito de la universidad, donde la/el estudiante 

accede a saberes especializados —teóricos, metodológicos y técnicos— vinculados con su 

campo disciplinar. Este ingreso a una comunidad académica supone la incorporación 

progresiva de prácticas, costumbres, lenguajes y modos de hacer que constituyen un universo 

simbólico propio. Se construye una identidad de base determinada por la pertenencia a un 

grupo profesional de origen con sus respectivos rasgos identitarios (Souto, 2018). 

Se reconoce que la permanencia en el campo y la construcción de determinados saberes 

construyen un habitus específico. Se entiende al habitus como un sistema de percepción y 

apreciación, como estructuras cognitivas y evaluativas que se adquieren a través de la 

experiencia duradera de una posición en el mundo social (Bourdieu, 1980). En el campo 

científico, lo que está en juego es la construcción  del habitus científico o investigativo, esto 

es, la apropiación de determinados modos de producción y de relación con el conocimiento. 

La configuración de este habitus se inscribe en una trayectoria académica, concebida 

como una “serie de posiciones sucesivamente ocupadas por un mismo agente o grupo de 

agentes (o un mismo grupo) en un espacio en sí mismo en movimiento y sometido a 

incesantes transformaciones” (Bourdieu, 1997). Esta trayectoria articula tanto factores 

estructurales como elecciones individuales, y se expresa a través de la acumulación de 

distintos tipos de capitales (social, cultural, simbólico y científico). 

Desde una perspectiva crítica que busca superar una visión lineal de las trayectorias 

(Bracchi, Vazelle y Gabbai, 2009; Bracchi, 2016) se asume una concepción plural que 

permite analizar los múltiples recorridos que las/os estudiantes construyen en la universidad. 

Las trayectorias no se reducen a un tránsito continuo y homogéneo desde el ingreso hasta el 

egreso, sino que comprenden interrupciones, desvíos, redefiniciones y experiencias que 

exceden lo meramente curricular o institucional. En este sentido, ingresar a la universidad 

implica también un reordenamiento de los esquemas de percepción y acción de los sujetos, es 

decir, una transformación de su habitus. 

Así, las trayectorias en la educación superior son el resultado de una articulación 

compleja entre decisiones personales, antecedentes familiares e itinerarios posibles dentro de 

los marcos institucionales. Estas no solo se ven condicionadas por la estructura académica 

—currículum, tiempos, ritmos— sino también por la situación biográfica de cada estudiante, 

incluyendo la disponibilidad de tiempo, recursos y apoyos para transitar el recorrido esperado 

(Cerezo, 2015). 

En este marco, la participación en experiencias de iniciación a la investigación, como 

las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os, resulta clave en 
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la configuración de las trayectorias académicas. Estas experiencias permiten a las/os 

estudiantes vincularse con prácticas propias del campo científico, acceder a saberes 

específicos, establecer relaciones significativas con docentes-investigadoras/es y comenzar a 

desarrollar un habitus vinculado con la producción de conocimiento a través de la práctica de 

la investigación. En este sentido, resulta clave la existencia de dispositivos institucionales de 

formación para la investigación que contribuyan con la construcción de trayectorias 

especializadas y comprometidas con la actividad de investigación. 

 

Mediadoras/es y dispositivos institucionales en la formación del “habitus investigativo” 

Dado que las instituciones despliegan diversos dispositivos de acompañamiento a la 

formación para la investigación y la construcción del habitus investigativo, se recupera el 

concepto de “dispositivo” como una organización de prácticas y recursos que crean las 

condiciones para que los sujetos que participan alcancen determinados propósitos 

formativos (Mancovsky, 2016; Souto, 2005). De esta forma se utilizará el concepto de 

“dispositivo institucional” para aludir a las condiciones promovidas y creadas 

institucionalmente en el marco de la UNS para la apropiación de saberes y prácticas 

investigativas, siendo uno de ellos las BII-AA UNS. 

Para iniciarse en la formación para la investigación se reconoce la necesidad de un 

deseo, un interés o la presencia de un factor que motive transitar esta formación específica 

para ser parte del campo científico. Bourdieu (1997; 1998) define a los intereses o a la 

illusio -una noción más rigurosa- como sinónimo de creencia, participación y compromiso 

en los juegos constitutivos de todo campo social. Este deseo de permanencia es capaz de 

desatar estrategias de diverso tipo ya que reconocen que es “un juego que merece ser 

jugado”. Estos intereses pueden ser formarse en la disciplina, aprendizaje de habilidades y 

conocimientos, placer por la actividad misma, socialización entre pares y profesionales, 

soporte institucional en términos de lazos entre los últimos años de carrera y antes de 

finalizar el grado (Pacenza, 2017), entre otros.  

A su vez, la formación para la investigación implica un trabajo artesanal, de aprender 

haciendo con multiplicidad de mediadoras/es que acompañen en la práctica el proceso 

creativo y desafiante de la investigación (Sirvent, 2018; Wainerman, 2010; Moreno 

Bayardo, 2003).  

Moreno Bayardo (2003) conceptualiza a “los mediadores” como formadoras/es 

responsables de un quehacer académico que consiste en promover y facilitar de manera 

sistematizada el acceso a los conocimientos, el desarrollo de habilidades, hábitos y actitudes, 
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y la internalización de valores que demanda la realización de la actividad investigativa. 

Dinamizan el proceso de transformación de la persona en términos de “evolución de sus 

potencialidades” la cual involucra también los fines asignados a la enseñanza (apropiación 

del saber) y a la profesionalización (desarrollo de competencias) (p. 65). Autores como 

Wertsch (1985/1988) y Santrok (2006) plantean que las/os mediadoras/es cuentan con un 

nivel superior de aprendizaje. En contraposición, autores como Ferreiro (2009) precisan que 

la acción de mediación puede darse entre iguales. En esta investigación, se considera a las/os 

mediadoras/es como agentes con trayectoria en un campo específico, cuya permanencia y 

reconocimiento se sustentan en la acumulación de distintos tipos de capital —cultural, 

simbólico, social y científico— que les permiten desempeñarse con legitimidad. Estos 

sujetos poseen saberes disciplinares, disposiciones prácticas, actitudes y competencias que 

los posicionan como referentes en determinadas áreas del conocimiento. Su rol implica 

facilitar el ingreso de las/os estudiantes de grado al campo científico, acompañando el 

proceso de apropiación de saberes y el desarrollo de habilidades necesarias para 

desenvolverse en él. 

A partir del aporte de Dubet (1994), se considera que toda experiencia formativa se 

encuentra atravesada por mediaciones institucionales que no solo facilitan el acceso al saber, 

sino que estructuran los márgenes de autonomía, poder de decisión y reconocimiento de los 

sujetos. Así, las/os mediadoras/es no actúan únicamente como transmisoras/es de 

conocimientos, sino como agentes que, desde sus posiciones y trayectorias, configuran las 

condiciones en las que las/os estudiantes pueden constituirse como investigadores/as en 

formación. 

Desde la perspectiva aquí asumida, las universidades como instituciones formadoras y 

parte del entramado científico-tecnológico tienen una responsabilidad institucional en los 

procesos de iniciación en la investigación en el nivel de grado. La implementación de 

dispositivos formativos como talleres de escritura académica, talleres de construcción del 

proyecto de tesina, talleres de tesina, proyectos de investigación y becas de iniciación a la 

investigación son fundamentales para acompañar a las/os estudiantes en la construcción del 

habitus investigativo y para el ingreso y permanencia en el campo académico-científico. 

En este capítulo se expuso el estado de la producción de conocimientos sobre el tema 

y el marco teórico desde el cual se comprenden los procesos de iniciación a la investigación 

en la formación de grado en el marco de las BII-AA UNS. En el siguiente capítulo se detalla 

la estrategia metodológica desarrollada en relación con los objetivos y la perspectiva teórica 

que orientaron la presente investigación.  
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CAPÍTULO II ​
Decisiones metodológicas 

 

La presente investigación se desarrolló desde un paradigma interpretativista con un 

enfoque metodológico cualitativo de alcance descriptivo (Vasilachis, 2006). Se interesa por 

comprender e interpretar el proceso de iniciación a la investigación en el marco de las Becas 

de Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os de la UNS desde el punto 

de vista de quienes lo vivencian como actores principales, las/os estudiantes de grado. Esta 

mirada abarca tanto las estrategias que ellas/os ponen en juego para ingresar al campo 

científico -el cual tiene sus propias reglas de funcionamiento- como los aportes de esa 

experiencia a sus trayectorias académicas. 

El método seleccionado para llevar adelante la investigación es el estudio de caso 

instrumental (Stake, 1998) porque se busca alcanzar una mirada holística del objeto de 

estudio, a la vez que atiende a lo particular para conocerlo en profundidad. Además, es 

instrumental ya que el caso se eligió en función de la pregunta de investigación por las 

posibilidades que brinda para estudiar el tema de interés. Para comprender la iniciación a la 

investigación de estudiantes de grado, se escogió las BII-AA UNS como uno de los 

dispositivos institucionales de formación de recursos humanos dirigida a esta población. 

En este sentido, el criterio de selección de las Becas de Introducción a la Investigación 

para Alumnas/os Avanzadas/os de la UNS estuvo dado por distintos motivos. 1. Dichas 

becas forman parte de una de las políticas de promoción científica-tecnológica regulada por 

la UNS. 2. A diferencia de las tesinas, las BII-AA UNS se diferencian por el carácter 

electivo de la participación estudiantil en el que se ponen en juego distintos intereses 

-personal, académico, laboral, económico, entre otros-. 3. La participación en las BII-AA 

supone una de las primeras experiencias sistemáticas de formación en investigación en el 

nivel de grado con un papel significativo en la construcción de la matriz inicial del habitus 

investigativo. 4. El caso es conveniente por la accesibilidad. 

Como se mencionó en la introducción, la SGCyT es la encargada de la regulación y 

promoción de la investigación en la UNS a través de distintos dispositivos, entre ellos las 

BII-AA UNS, las cuales tienen como propósito promover el ingreso al campo científico y 
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complementar la formación para la investigación prevista desde lo curricular en la 

formación de grado. Dichas becas son otorgadas anualmente desde el año 19952.  

Como se verá en el Capítulo III, la UNS cuenta con 17 unidades académicas en las 

cuales se dictan más de 70 carreras de grado y pregrado (ingenierías, licenciaturas y 

profesorados; y tecnicaturas universitarias respectivamente), de las cuales 46 están 

habilitadas a participar de las BII-AA UNS (ver Tabla 1). 

Tabla 1 

División por área temática, departamento y carreras de grado: carreras habilitadas a 

participar de las BII-AA UNS 

 

Área temática Departamentos Carreras de grado 

Ciencias Naturales Biología, Bioquímica y 
Farmacia 

Bioquímica 

Lic. en Ciencias Biológicas 

Farmacia 

Agronomía Ingeniería Agronómica 

Geología Lic. en Ciencias Geológicas 

Ciencias de la Salud Medicina 

Lic. en Enfermería 

Ciencias Sociales Humanidades Lic. en Letras 

Profesorado en Letras 

Lic. en Filosofía 

Profesorado en Filosofía 

Lic. en Historia 

Profesorado en Historia 

Ciencias de la 
Administración 

Lic. en Administración 

Contador Público 

Lic. en Gestión Universitaria 

2 Se identificó un cese en la adjudicación de las BII-AA UNS durante los años 2002-2004 inclusive, tras la crisis 
que atravesó el país e impactó directamente en el financiamiento de las universidades. El otorgamiento de  las 
BII-AA UNS se retoma en el año 2005.  
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Profesorado en Educación 
Secundaria y Superior en 
Ciencias de la 
Administración 

Economía Lic. en Economía 

Profesorado en Economía 

Geografía y Turismo Arquitectura 

Lic. en Geografía 

Profesorado en Geografía 

Profesorado Universitario en 
Geografía 

Lic. en Turismo 

Lic. en Oceanografía 

Ciencias de la Educación Lic. en Ciencias de la 
Educación 

Derecho Abogacía 

Ciencias Exactas Matemática Lic. en Matemática 

Lic. en Matemática Aplicada 

Física Física 

Lic. en Geofísica 

Ciencias e Ingenierías de la 
Computación 

Lic. en Ciencias de la 
Computación 

Ingeniería en Computación 

Ingeniería en Sistemas de 
Información 

Química Lic. en Química 

Lic. en Ciencias 
Ambientales 

Profesorado en Química 

Ingenierías Ingeniería Eléctrica y de 
Computadoras 

Ingeniería Electrónica 

Ingeniería Eléctrica 
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Ingeniería en 
Telecomunicaciones 

Ingeniería Ingeniería Civil 

Ingeniería Agrimensura 

Ingeniería Industrial 

Ingeniería Mecánica 

Ingeniería Química Ingeniería Química 

Ingeniería en Alimentos 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis de los reglamentos de BII-AA UNS, la oferta 

académica de la UNS y las resoluciones de otorgamiento de las BII-AA UNS. 

 

Con el fin de alcanzar los objetivos planteados, la investigación se estructuró en dos 

momentos -sin un carácter de sucesión lineal de hechos o actividades- que organizaron las 

instancias de recolección y análisis de la información, tanto del análisis documental y 

estadístico de datos institucionales como de entrevistas semiestructuradas a informantes 

clave. 

 

1.​ Análisis documental y estadístico de datos institucionales 

En un primer momento, se realizó un análisis documental de normativas y análisis 

estadístico de datos institucionales proporcionados por la SGCyT, referidos a las BII-AA 

UNS. Se utilizaron documentos digitales en formato Excel, y a su vez, documentos físicos 

que fueron disponibilizados por la SGCyT para su consulta presencial. A lo largo del 

proceso, se mantuvo un vínculo constante con responsables de la SGCyT y personal 

administrativo, lo que permitió acceder a información complementaria, resolver consultas 

específicas y contrastar el análisis en curso. Este intercambio facilitó la obtención de datos 

adicionales, fechas relevantes, modificaciones en las reglamentaciones y la confirmación de 

que todas las carreras incluidas en el análisis se encuentran habilitadas institucionalmente. 

Esta instancia de contraste fue fundamental para delimitar con precisión el universo de 

estudio y fortalecer la consistencia del enfoque metodológico adoptado. 

En cuanto a las normativas, se analizaron los reglamentos que regulan las Becas de 

Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os, las modificaciones que se 

han realizado a lo largo del tiempo (1994-2025) y sus justificaciones. Para ello, se utilizaron 
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los documentos disponibles en el buscador de la página web de la UNS, como las 

resoluciones del Consejo Superior Universitario (CSU) referentes a las BII-AA UNS.  

El análisis documental permitió realizar una descripción del dispositivo de las BII-AA 

UNS en términos del conocimiento de las reglas de juego: cuáles son los criterios de ingreso 

y permanencia, procedimientos, requisitos y características de dichas becas.  

Respecto a los datos institucionales, se realizó un trabajo manual de construcción de 

una base de datos unificada, con el objetivo de sistematizar toda la información relevada. Se 

identificó que desde su primer año de funcionamiento (1995) a la actualidad (2025) se 

recibieron aproximadamente 1.030 postulaciones3. De ese total, se otorgaron 506 becas, 

siendo el área de Ciencias Sociales la que más recibió (31%) y Ciencias Exactas el área con 

menos becas otorgadas (18%). Se identificaron tendencias en la distribución de las becas 

otorgadas en términos de áreas de conocimiento, departamentos y carreras. En la Tabla 2 se 

presenta la distribución de las BII-AA UNS (cuyo mayor desarrollo se encuentra en el 

Capítulo IV) que permitió tomar decisiones respecto de la conformación de la muestra para 

la realización de entrevistas semiestructuradas. 

Tabla 2 

Distribución de becas por áreas temáticas 

 

 

 

 

 

 

 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis de las resoluciones de otorgamiento de las BII-AA 

UNS. 

Un análisis a nivel departamental revela que el Departamento de Biología, Bioquímica 

y Farmacia -perteneciente al área de Ciencias Naturales- concentra la mayor cantidad de 

becas: obtuvo 95 sobre un total de 152; mientras que el Departamento de Humanidades es el 

que más becas obtuvo en el Área de Ciencias Sociales con 72 de 162 becas. Por otro lado, el 

3 No se cuenta con información de los años 1995; 1998; 2005; 2009. 
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Área Temática Total de Becas 
Otorgadas 

Porcentaje 

Ciencias Sociales 162 31% 

Ciencias Naturales 152 30% 

Ingenierías 99 20% 

Ciencias Exactas 93 18% 

Total general 506 100% 



 

Departamento de Matemática -perteneciente al área de Ciencias Exactas- es el departamento 

con menos becas otorgadas: obtuvo 2 sobre un total de 93 (Anexo I). 

En cuanto a las diferentes carreras que han participado de las BII-AA UNS en el 

período 1995-2025, se puede destacar (Anexo I):  

●​ Las tres carreras que obtuvieron más becas son: Bioquímica (42) -perteneciente al 

área de Ciencias Naturales-; Licenciatura en Química (38) -perteneciente al área de 

Ciencias Exactas-; Licenciatura en Ciencias Biológicas (36) -perteneciente al área de 

Ciencias Naturales. 

●​ Bioquímica, perteneciente al área de Ciencias Naturales, ha sido la carrera con más 

becas otorgadas (42) por sobre las demás carreras de grado, tanto de su propia área 

como de las otras. 

●​ Por área temática, las carreras con más becas otorga​das son (ver Tabla 3): 

 

Tabla 3 

Carreras con más becas otorgadas (1995-2025) 

Área Carrera 

Ciencias Naturales Bioquímica (42) 

Ciencias Sociales Licenciatura en Economía (31) 

Ingeniería Ingeniería Electrónica (26) 

Ciencias Exactas Licenciatura en Química (38) 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis de las resoluciones de otorgamiento de las BII-AA 

UNS. 

 

●​ Las carreras que nunca obtuvieron becas son: 

○​ Ciencias Naturales: Licenciatura en Enfermería. 

○​ Ciencias Sociales: Profesorado en Economía; Licenciatura en Gestión 

Universitaria y Profesorado en Educación Secundaria y Superior en Ciencias 

de la Administración. 

○​ Ingeniería: ninguna. 

○​ Ciencias Exactas: ninguna. 

●​ Las carreras con menos becas otorgadas -por área- son:  

○​ Ciencias Naturales: Licenciatura en Geología (10). 
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○​ Ciencias Sociales: Profesorado en Geografía (1). 

○​ Ingeniería: Agrimensura (1). 

○​ Ciencias Exactas: Licenciatura en Geofísica (1); Profesorado en Química (1). 

●​ Se pueden realizar algunas salvedades. Si bien los datos estadísticos muestran un 

número bajo o nulo de becas otorgadas en ciertas carreras —Licenciatura en Ciencias 

de la Educación (4), Profesorado Universitario en Geografía (0), Ingeniería en 

Telecomunicaciones (0) y Licenciatura en Matemática Aplicada (0)— estas no forman 

parte del análisis de la presente investigación. La razón principal es que se trata de 

carreras recientemente creadas, lo que impide establecer una perspectiva histórica 

sobre el otorgamiento de becas. En el caso de la Licenciatura en Ciencias de la 

Educación, la primera cohorte con posibilidad de acceso a las becas se conformó en 

2018. Por otra parte, el Profesorado Universitario en Geografía, Ingeniería en 

Telecomunicaciones y la Licenciatura en Matemática Aplicada aún no cuentan con 

estudiantes avanzadas/os, dado que fueron creadas entre los años 2024 y 2025. 

​  

En una segunda instancia, para poder trazar un análisis del aporte de las BII-AA UNS 

en el trayecto académico de las/os estudiantes, se realizó una búsqueda manual por diversos 

repositorios -Google Scholar, Repositorio del Consejo Nacional de Investigaciones 

Científicas y Técnicas (CONICET), Repositorio de Proyectos e Investigadores de la UNS- 

con el fin de identificar quiénes continúan realizando carrera académica vinculadas/os con la 

actividad de investigación. Esta búsqueda contribuyó no sólo a la exploración de dicha 

relación, sino también a la construcción de la muestra de entrevistadas/os. 

La construcción de todas las bases de datos que se han mencionado hasta el momento 

fueron realizadas de forma manual para la presente investigación, ya que la información 

requerida no estaba concentrada en un único repositorio. Esta tarea deja de manifiesto el 

trabajo artesanal que desarrollan las/os investigadoras/es en su actividad investigativa 

(Sirvent, 2018). 

 

2.​ Entrevistas semiestructuradas 

​ En un segundo momento se optó por realizar entrevistas semiestructuradas para 

comenzar a observar lo que de por sí no es directamente observable (González y María, 

2021). Como mencionan González y María (2021), este método en particular tiene como 

ventaja el equilibrio entre la flexibilidad y la precisión de la búsqueda de información. El/la 

entrevistador/a puede ajustar las preguntas cuando sea estrictamente necesario a medida que 
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transcurre un discurso conversacional continuo, siempre sobre un tema de interés 

previamente definido. Se realizaron entrevistas a tres grupos diferentes. Para cada uno se 

realizaron guiones de preguntas agrupadas por ejes temáticos según los objetivos específicos 

de la presente investigación (Anexo V; Anexo VI). 

 

2.1 Entrevistas a becarias/os actuales y ex becarias/os 

En primer lugar, se realizó una entrevista piloto a un estudiante de grado de la 

Licenciatura en Economía, quien obtuvo la Beca de Introducción a la Investigación para 

Alumnas/os Avanzadas/os en el período 2023-2024. Este primer acercamiento permitió la 

aproximación al campo y la primera prueba del instrumento de recolección de datos para 

ajustar e indagar en diversas dimensiones del problema de investigación. 

En segundo lugar, posterior al análisis de los datos y normativas institucionales que 

brindaron el primer acercamiento al objeto, se definió entrevistar un segundo grupo de 

estudiantes de grado y graduadas/os que han participado de las BII-AA UNS. Se buscó 

conocer en profundidad el proceso de iniciación en investigación, las estrategias utilizadas 

para ingresar al campo científico y cómo esto aporta en la construcción de un habitus 

investigativo y en sus trayectorias presentes/futuras. 

Para ello, se construyó una muestra significativa, entendida como aquella que, sin 

requerir representatividad estadística, permite producir conocimiento relevante y profundo 

sobre los sujetos sociales investigados. Este tipo de muestra se considera adecuada cuando la 

información recolectada resulta suficiente para responder a los objetivos de la investigación, 

lo que requiere de la justificación teórica por parte del/a investigador/a y se completa con la 

saturación teórica (Rojas Soriano, 2002). 

Para su conformación se tuvieron en cuenta tres aspectos: participación de todas las 

Áreas Temáticas; participación de diversas Unidades Académicas; y, participación de 

diversas carreras de grado. Esta decisión radica en lo establecido en el reglamento de las 

BII-AA UNS. Hasta el año 2018, el criterio para la distribución de las becas otorgadas era 

por Áreas Temáticas, independientemente de las carreras de grado de origen de las/los 

postulantes; a partir del 2018, el criterio se modifica y la distribución requiere la no 

repetición de las carreras. Este aspecto se profundiza en capítulos posteriores. 

Para definir criterios de elección de la muestra a entrevistar, se utilizó el análisis de 

datos de la distribución de las BII-AA UNS por Unidad Académica y Carrera de grado de 

origen presentada previamente (Anexo I). Se seleccionó dentro de cada Área Temática, la 

Unidad Académica con más becas otorgadas y la Unidad Académica con menos becas 
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otorgadas. A su vez, al interior de cada una de estas Unidades Académicas seleccionadas, se 

utilizó el mismo criterio: se seleccionó la carrera con más becas otorgadas y la carrera con 

menos becas otorgadas. El procedimiento para la construcción de la muestra puede ser 

graficado de la siguiente manera (ver Gráfico 1): 

 

Gráfico 14 

Composición de la muestra 

 

Fuente: elaboración propia a partir del análisis de la distribución de becas BII-AA UNS por Unidad 

Académica y Carrera de grado de origen. 

 

A partir del criterio utilizado, la muestra quedó conformada de la siguiente manera 

(ver Tabla 4):  

Tabla 4 

Conformación de la primera muestra de becarias/os entrevistadas/os 

 

 Área 
temática 

Unidad 
Académica 

Carrera Egresada/o 
o 

estudiante 

Contacto Entrevista 

Carreras 
con más 

Ciencias 
Naturales 

Biología, 
Bioquímica 

Bioquímica Estudiante Sí  Sí 

4 Referencias: cada círculo corresponde a un área temática. El símbolo “+” corresponde al departamento con 
más becas otorgadas. El símbolo “-” al departamento con menos becas otorgadas. Las “personas” corresponden 
a las dos carreras que se seleccionaron por departamento con el criterio de que una sea la carrera con más becas 
otorgadas y la otra la carrera con menos becas otorgadas. 
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becas 
otorgadas 

y Farmacia 

Ciencias 
Naturales 

Geología Licenciatur
a en 
Ciencias 
Geológicas 

Egresada Sí  Sí 

Ciencias 
Sociales 

Humanidad
es 

Licenciatur
a en 
Historia 

Egresada Sí  Sí 

Ciencias 
Sociales 

Ciencias de 
la 
Administrac
ión 

Licenciatur
a en 
Administra
ción 

Egresado Sí  Sí 

Ingeniería Ingeniería 
Química 

Ingeniería 
Química 

Estudiante Sí  Sí 

Ingeniería Ingeniería 
Química5 

Ingeniería 
Química 

Estudiante Sí  Sí 

Ingeniería Ingeniería 
Eléctrica y 
de 
Computador
as 

Ingeniería 
Electrónica 

Egresado Sí  Sí 

Ciencias 
Exactas 

Química Licenciatur
a en 
Química 

Egresada Sí Sí 

Ciencias 
Exactas 

Matemática Licenciatur
a en 
Matemática 

No No No 

Carreras 
con 
menos 
becas 
otorgadas 

Ciencias 
Naturales 

Biología, 
Bioquímica 
y Farmacia 

Farmacia Egresada Sí Sí 

Ciencias 
Naturales 

Geología N/A N/A N/A N/A 

Ciencias 
Sociales 

Humanidad
es 

Profesorado 
en Letras 

Estudiante Sí Sí 

Ciencias 
Sociales 

Ciencias de 
la 

Contador 
Público 

No No No 

5 En el caso de Ingeniería Química, se contactó inicialmente a dos estudiantes. Ante la falta de respuesta de uno 
de ellos, se avanzó con la segunda persona. Posteriormente, ambos confirmaron su disponibilidad, por lo que se 
realizaron las dos entrevistas. 
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Administrac
ión 

Ingeniería Ingeniería 
Química 

Ingeniería 
en 
Alimentos 

Estudiante Sí Sí 

Ingeniería Ingeniería 
Eléctrica y 
de 
Computador
as 

Agrimensur
a 

No No No 

Ciencias 
Exactas 

Química Profesorado 
en Química 

No No No 

Ciencias 
Exactas 

Matemática N/A N/A N/A N/A 

Fuente: elaboración propia a partir del análisis de los reglamentos de BII-AA UNS, la oferta 

académica de la UNS y las resoluciones de otorgamiento de las BII-AA UNS. 

 

Como se mencionó en el apartado anterior, tanto el Departamento de Matemática 

como el Departamento de Geología cuentan con una sola carrera que cumple con los 

requisitos para participar de las BII-AA UNS. Por esa razón, en la sección de “Carreras con 

menos becas otorgadas” figura “N/A” (No Aplica). 

Los primeros contactos se realizaron a través de correo electrónico o redes sociales y 

las entrevistas variaron entre formato escrito y videollamada. Se pudo realizar una entrevista 

virtual grupal con un estudiante de Ingeniería Química y un estudiante de Ingeniería de 

Alimentos, lo que propició un diálogo fluido entre la entrevistadora y ambos estudiantes, 

donde se generaron preguntas y respuestas dinámicas con posibilidad de profundizar entre 

ellos. 

Se percibió una dificultad para conectar con estudiantes de carreras específicas como 

la Licenciatura en Matemática, Contador Público y el Profesorado en Química. Esto se debe 

a que, además de haber recibido una o dos becas por carrera desde el año 1994 al 2024, estas 

fueron otorgadas hace más de 10 años (1999, 2013 y 2015 respectivamente). A su vez, 

existe la posibilidad de que aquellas/os que han accedido a las BII-AA UNS hayan 

discontinuado su vínculo con la universidad o con la actividad académica, lo que limita su 

inclusión en el presente análisis. 

​ Con el fin de facilitar la lectura del análisis y la discusión desarrollada en los 

próximos capítulos, la referencia a cada estudiante se hará mediante la combinación de 
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“Estudiante” + “Carrera de origen” + “Año de obtención de la BII-AA UNS”. Por ejemplo: 

Estudiante de la Licenciatura en Administración, 2019. 

 

3.​ Encuesta virtual 

Se llevó a cabo una encuesta virtual vía Forms de Google para estudiantes que 

participaron de las BII-AA UNS desde el año 1995. Para ello fue necesario construir 

manualmente una base de datos de contacto, ya que no se consiguió acceder a las fuentes de 

información oficiales. Este trabajo implicó contactar a las distintas Unidades Académicas 

con el fin de reunir los datos necesarios. El propósito de la encuesta fue ampliar y 

profundizar la información obtenida a partir del análisis documental y las entrevistas 

semiestructuradas, con la intención de alcanzar una mayor representatividad de las carreras 

de grado. Se reunieron 194 contactos, entre direcciones de correo electrónico y números de 

teléfono, y se obtuvieron 49 respuestas a la encuesta. 

En términos generales, se obtuvo respuestas de personas que cursaron o finalizaron 20 

carreras diferentes6, con una presencia predominante del género femeino (60%) y una franja 

etaria mayoritaria entre los 24 y 34 años (40%). Al mes de agosto del año 2025, el 92% de 

las/os encuestadas/os manifestó haber finalizado la BII-AA UNS. El porcentaje restante aún 

continúa en carácter de becaria/o como alumna/o avanzada/o. Este grupo se encuentra 

distribuido en siete carreras de grado: Medicina, Licenciatura en Ciencias Geológicas, 

Licenciatura en Letras, Abogacía, Licenciatura en Ciencias Biológicas, Agrimensura y 

Licenciatura en Historia (dos estudiantes). A su vez, el 84% del total se encuentra graduado. 

Se logró una representación de todos los años desde 1995, a excepción del 2001, 2007, 2010 

y 2012. 

 

4.​ Entrevistas a docentes-directoras/es: las/os mediadoras/es del proceso​  

En la presente investigación se reconoce que el rol de mediadoras/es en la formación 

para la investigación es fundamental para el acompañamiento en dicha práctica y la 

incorporación de habilidades propias del campo.  

Con el propósito de realizar un primer acercamiento exploratorio sobre la tarea de 

mediación en la formación inicial para la investigación y su percepción acerca de los 

6 Abogacía; Agrimensura; Ingeniería en Sistemas de Información; Ingeniería en Sistemas de Computación; 
Ingeniería Industrial; Ingeniería Mecánica; Ingeniería Química; Lic. en Ciencias Biológicas; Lic. en Ciencias de 
la Computación; Lic. en Ciencias de la Educación; Lic. en Ciencias Geológicas; Lic. en Economía; Lic. en 
Filosofía; Lic. en Geofísica; Lic. en Geografía; Lic. en Historia; Lic. en Letras; Medicina; Profesorado en 
Filosofía; Profesorado en Historia. 
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criterios y procedimientos necesarios para percibir dichas becas, se realizaron entrevistas 

semiestructuradas a una muestra inicial de 9 directoras/es de BII-AA UNS de las áreas de 

Ciencias Naturales, Ciencias Sociales, Ingeniería y Ciencias Exactas. El criterio de selección 

priorizó la diversidad del área disciplinar de pertenencia y la accesibilidad a las/os 

entrevistadas/os. 

Sin la pretensión de establecer generalizaciones sobre las prácticas de dirección de 

becas, pero con el propósito de comprender la complejidad y singularidad de este trabajo; 

cómo las lógicas del campo científico-académico atraviesan el vínculo entre 

director/a-estudiante de grado y cómo es el rol de las/os mediadoras/es para el ingreso al 

campo, se elaboró un guión de preguntas que permitió responder al segundo objetivo 

específico de la presente investigación (Anexo VI). Se indagó en las motivaciones para 

asumir la dirección de becas de iniciación a la investigación, características y 

responsabilidades que supone la tarea, criterios para la elección de becarias/os y 

dimensiones del proceso de formación.  

Con el fin de facilitar la lectura, la referencia a cada docente-director/a se hará mediante 

la combinación de “Director/a” + “Área temática”. Por ejemplo: Director del Área de 

Ciencias Naturales. 

 

5.​ Análisis de resultados 

En cuanto al análisis de datos y resultados, las entrevistas fueron desgrabadas a través 

del aplicativo PinPoint, herramienta de Google. Las mismas fueron revisadas y luego 

codificadas a través de categorías de análisis de forma manual. Entre las principales 

categorías construidas se encuentran: condiciones de acceso a las becas; criterios de 

evaluación y otorgamiento; capitales puestos en juego; canales de información y acceso; 

intereses de estudiantes para participar de las BII–AA UNS; intereses de directoras/es por 

dirigir becas de iniciación a la investigación; prácticas de mediación de las/os directoras/es; 

prácticas en la construcción del habitus investigativo; y trayectorias académicas y 

continuidad en actividades de investigación (Anexo VIII). 

Como se advierte, en la investigación se recurrió a la triangulación de datos que, según 

Pantoja y Rasco (2017), implica la combinación de distintas fuentes de información para 

analizar el mismo objeto de estudio. De esa forma se vinculó el análisis documental de 

normativas y análisis estadístico de datos institucionales con las entrevistas 

semiestructuradas a actores claves, a fin de comprender los intereses, capitales, mediaciones 
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y aportes que se ponen en juego en las experiencias de iniciación a la investigación de 

estudiantes que obtuvieron BII-AA UNS.   
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CAPÍTULO III ​
La Universidad Nacional del Sur 

El objetivo de este capítulo es presentar a la UNS desde una mirada socio-histórica  

como actor clave dentro del campo científico-tecnológico. Se propone focalizar en las 

políticas científicas institucionales que enmarcan la formación en investigación para 

alumnas/os avanzadas/os promovida por las BII-AA UNS.  

Breve reseña de la Universidad Nacional del Sur 

La creación de la UNS se remonta al año 1956 sobre la base del Instituto Tecnológico 

del Sur (ITS) fundado en 1946. Desde sus orígenes ha desempeñado un papel fundamental en 

materia científica-tecnológica al tener como eje la investigación científica y la formación 

profesional-técnica, “contemplando sustancialmente las necesidades del pueblo argentino y 

de la Zona Sur en particular, sobre todo en su aspecto económico social” (Weinberg, 1982, 

como se citó en Walker, 2023). 

La UNS formó parte de un modelo universitario innovador centrado en la idea de 

“universidad regional” que contemplaba la formación científica, pero diversificada, de los 

recursos humanos -incluyendo la formación humanista- y la vinculación de la universidad 

con el medio (Walker, 2023). Se constituyó en una estructura departamental en oposición al 

sistema de facultades que tenían vigencia en las universidades tradicionales. Esta 

organización estructura la transversalidad del conocimiento, el desarrollo de posgrado y la 

promoción de la investigación científica. 

Actualmente, la UNS cuenta con 17 unidades académicas7 en las cuales se dictan más 

de 70 carreras de grado y pregrado (ingenierías, licenciaturas y profesorados; y tecnicaturas 

universitarias respectivamente) totalmente gratuitas. Cuenta con una matrícula estudiantil de 

33.233 estudiantes regulares, 2801 docentes y 602 nodocentes, siendo una de las 

universidades más influyentes en la región. A su vez, cuenta con seis escuelas 

preuniversitarias con nivel inicial, primario y secundario y con 65 carreras de posgrado. 

La UNS no sólo es influyente por su función académica, sino también ha contribuido al 

desarrollo local y regional mediante proyectos de extensión, programas de vinculación con el 

medio y actividades de divulgación científica que fomentan el diálogo entre la universidad y 

la sociedad (Cernadas de Bulnes, 2006). 

7 Agronomía - Biología, Bioquímica y Farmacia - Ciencias de la Administración - Ciencias de la Educación - 
Ciencias de la Salud - Ciencias e Ingeniería de la Computación - Derecho - Economía - Física - Geografía y 
Turismo - Geología - Humanidades - Ingeniería - Ingeniería Eléctrica y de Computadoras - Ingeniería Química - 
Matemática - Química. 
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En cuanto a las dedicaciones docentes en la UNS, en los cargos de profesor/a se 

observa un 44% con dedicación exclusiva; un 16% con dedicación semiexclusiva; y, un 40% 

con dedicación simple. Esta distribución varía en el caso de las/os auxiliares (asistentes y 

ayudantes), donde solo el 8% cuenta con dedicación exclusiva, otro 8% tiene dedicación 

semiexclusiva y el 84% tiene dedicación simple. Esta estructura de dedicaciones dificulta el 

impulso de áreas como la investigación y la extensión, ya que la mayoría del personal se 

limita a tareas docentes dado el tipo de dedicación (Cuarta Autoevaluación, 2024). 

La UNS es una de las universidades argentinas con mayor número de docentes con 

formación de posgrado (Cuarta Evaluación, 2024). De todas formas, la Cuarta 

Autoevaluación de la UNS, realizada en el marco de la Autoevaluación Institucional de la 

Comisión de Evaluación y Acreditación Universitaria (CONEAU) en el año 2024, destaca 

una notable disparidad entre las Unidades Académicas. Departamentos como los de Biología, 

Bioquímica y Farmacia, Química, Ingeniería Química, Geología, Agronomía, Ciencias e 

Ingeniería de la Computación, Economía y Física presentan una alta proporción de docentes 

con doctorado (entre el 38% y el 80%), debido a su tradición en investigación y formación de 

recursos humanos. Por otro lado, los departamentos vinculados a carreras profesionales como 

Derecho, Ciencias de la Salud, Ingeniería, Ingeniería Eléctrica y Ciencias de la 

Administración, cuentan con un porcentaje considerablemente más bajo de docentes 

doctorados, que varía entre el 2% y el 13%. Si se incluyen las especializaciones y maestrías, 

el porcentaje se aproxima al 30% de docentes con formación de posgrado. 

Tomando como fuente los Anuarios de la UNS del periodo 2008-2019, se puede 

observar un crecimiento exponencial de las/os docentes categorizadas/os8, que aumenta de 

621 docentes (año 2008) a un total de 1218 docentes, lo cual representa un 38% respecto al 

total de docentes de la institución para el año 2019. En relación con la cantidad de docentes 

categorizadas/os por departamento académico, la mayoría es representada por las/os docentes 

de Geología (84%), seguidos por las/os de Bioquímica y Farmacia (62%) y Química (62%) 

(Anuario 2019). Entre los departamentos con menos docentes categorizadas/os se encuentran 

8 En 1994 se crea en el ámbito de la Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) dependiente del Ministerio de 
Educación de la Nación (MEN) el Pograma de Incentivos a los Docentes Investigadores (PROINCE). El 
PROINCE consiste en un dispositivo de retribución económica y adjudicación de categoría (I a V) según los 
resultados obtenidos en procesos de evaluación voluntaria e individual de desempeño y productividad en 
investigación. El programa sufrió modificaciones a lo largo del tiempo, tanto de nombramiento como de los 
procedimientos. En 2019 pasa a ser Sistema Nacional de Categorización de Docentes Investigadores 
Universitarios (SIDIUN) sin lograr su implementación. En 2023 se llevó a cabo la evaluación del ahora 
denominado Programa para la Investigación Universitaria Argentina (PRINUAR) pero hasta la actualidad no se 
comunicaron los resultados. De esta manera, las/os docentes investigadores/as cuentan con la categoría otorgada 
en la última convocatoria del PROINCE del año 2014.  
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Ingeniería (19%), Ciencias de la Salud (11%) y Derecho (11%) (Anexo VII). La mayoría de 

ellas/os, está inscripta/o en la categoría más baja (III, IV y V).9 Además se desempeñan como 

investigadoras/es en diversos organismos del sistema científico tecnológico argentino 

(CONICET, ANPCYT, CIC, etc). Una comunidad académica altamente capacitada 

contribuye significativamente en la excelencia científica que distingue a la UNS (Cuarta 

Autoevaluación, 2024). El bajo porcentaje de docentes-investigadoras/es en determinados 

departamentos impacta en la función de investigación y la formación de recursos humanos en 

esas áreas disciplinares. 

La función en investigación en la UNS: actividad científico-tecnológica 

El perfil científico de la UNS incluyó la creación de institutos de investigación en una 

forma temprana en el país con respecto a la mayoría de las universidades. Además, se la 

destaca por ser una de las tres primeras universidades nacionales en desarrollar un proceso de 

evaluación institucional de sus distintas funciones (1993) y por ser la primera universidad en 

someter a evaluación la función específica de investigación y desarrollo (I+D) por parte del 

Ministerio de Cultura y Educación de la Nación (MINCyT) (Walker, 2023). 

Hasta el momento, la función de investigación de la UNS ha sido evaluada en el marco 

de cuatro evaluaciones institucionales promovidas por la CONEAU. La primera evaluación 

interna realizada por la UNS tuvo lugar en 1993, seguida en 1995 por la primera evaluación 

externa, que concluyó antes de la sanción de la Ley de Educación Superior (LES) Nº 24521. 

El segundo proceso de evaluación (interno y externo), llevado a cabo por la CONEAU, 

creada a partir de la LES, se desarrolló entre 1999 y 2004, y el tercero abarcó el período 

2007-2013 (Walker, 2023). En 2024 se desarrolló la cuarta evaluación interna y en 2025 se 

llevó a cabo la evaluación externa. 

El histórico perfil científico de la UNS se ve reflejado en la asociación de los Institutos 

de Investigación a la mayoría de las Unidades Académicas. Cuenta con 26 institutos de 

investigación, de los cuales 12 son de dependencia compartida con el CONICET (Anexo IV), 

2 con la Comisión de Investigaciones Científicas (CIC) de la Provincia de Buenos Aires y 12 

propios (Cuarta Autoevaluación, 2024). Como se visualiza en el Anexo IV, seis institutos de 

doble dependencia corresponden al campo de las Ciencias Exactas; cinco corresponden al 

campo de las Ciencias Naturales; y sólo uno corresponde al campo de las Ciencias Sociales. 

9 Datos obtenidos del Informe de investigación realizado en el marco del Proyecto Grupal de Investigación 
"Universidad, formación y trabajo docente: condiciones, regulaciones y prácticas”. SGCyT-UNS (2020-2024). 
Directora: Verónica Walker, Co-Director: Raúl Menghini. Código: 24/ZI58. 
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Sobre la base del conglomerado de institutos de investigación de doble dependencia 

UNS-CONICET, en 2007 se creó el Centro Científico Tecnológico CONICET Bahía Blanca 

(CCT Bahía Blanca) que actualmente cuenta con doce Unidades Ejecutoras y una Unidad de 

Administración Territorial. Cuenta, a su vez, con diversos institutos, laboratorios y centros en 

la localidad tanto propios como asociados a la CIC. 

Política institucional I+D 

En la actualidad, el área encargada de la administración de la actividad 

científico-tecnológica es la SGCyT. Fue creada en el año 1979 de forma incipiente con 

respecto a la mayoría de las universidades de gestión pública en la Argentina (Tercera 

Evaluación Externa UNS, 2013), lo que deja expresado en hechos el interés por el desarrollo 

de la función de investigación de la UNS.  

Dicha secretaría cuenta con el asesoramiento de un grupo consultor colegiado llamado 

Consejo Asesor de Investigaciones Científicas y Tecnológicas (CAICyT), el cual busca la 

representatividad de los distintos departamentos en las decisiones institucionales. Está 

compuesto por integrantes de la Secretaría General de Posgrado y Educación Continua, de los 

Institutos de Investigación con convenio UNS-CONICET y por docentes-investigadoras/es 

del Departamento de la UNS10. 

La SGCyT regula y promueve la investigación a partir de diversos dispositivos, tales 

como: becas de iniciación a la investigación para graduadas/os y estudiantes avanzadas/os, 

pasantías de jóvenes docentes investigadoras/es en centros de investigación nacionales e 

internacionales, apoyo a estudios de posgrado, apoyo a publicaciones periódicas propias y a 

la realización de reuniones científicas, subsidios a Proyectos de Grupos de Investigación 

(PGI), Proyectos de Grupos de Investigación en Temáticas de Interés Regional (PGI-TIR), 

adquisición de grandes equipos, Programa de Apoyo a las Ciencias Sociales (PROSOC) y 

becas de investigación para alumnas/os avanzadas/os con discapacidad -la cual fue creada en 

el año 2024-. 

En el marco de la Tercera Evaluación Externa (2013) realizada a la UNS, se señala que 

la política institucional en materia de I+D busca fortalecer esta función a través del 

incremento de actividades investigativas, la mejora de la infraestructura disponible, el 

10 Tanto en la Autoevaluación Institucional (2010) de la UNS, como en la Tercera Evaluación Externa del 
Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva (MINCyT) del año 2011, se identificó un problema 
en la composición del Consejo Asesor de Investigaciones Científicas y Tecnológicas. Existen representaciones 
dobles de aquellos departamentos que poseen institutos en su seno, lo que implica una representación desigual. 
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impulso a proyectos en unidades académicas de reciente creación y la promoción de acciones 

conjuntas tanto entre departamentos como dentro de ellos. Sin embargo, el análisis de las 

evaluaciones institucionales —tanto internas como externas— muestra que la UNS, al igual 

que muchas universidades latinoamericanas, no ha desarrollado una política explícita de 

definición de áreas prioritarias ni de selección estratégica de líneas de investigación. 

En cuanto a financiamiento, la Cuarta Autoevaluación (2024) menciona que en los 

últimos presupuestos, la partida presupuestaria de la UNS destinada a Ciencia y Tecnología 

recibió incrementos significativos por encima del promedio del resto de las funciones 

institucionales. El mayor incremento se focalizó en becas, proyectos e infraestructura edilicia 

vinculados a investigación; adquisición de grandes equipos; y al incremento del apoyo a 

jóvenes investigadoras/es para participar en actividades y encuentros científicos 

internacionales. En los últimos dos años, las restricciones presupuestarias impuestas por el 

gobierno nacional provocó la discontinuidad de estas líneas de promoción de la investigación. 

En el marco del contexto de desfinanciamiento de las universidades nacionales, una de las 

decisiones de la SGCyT ha sido priorizar la convocatoria a becas de iniciación a la 

investigación, tanto para estudiantes como para graduadas/os. 

Uno de los criterios de distribución de presupuesto está vinculado a la evaluación de 

producción científica. En la evaluación institucional de la CONEAU en el año 2004, se 

especifica el instrumento de acreditación y financiamiento de proyectos de investigación 

(Res, CSU 543/95):  

Incluyen un modelo de distribución de fondos, también por departamentos, en 

función de la productividad de cada uno de ellos, que genera no solo distorsiones en 

el largo plazo, sino que hace que los grupos (y departamentos) consolidados tengan 

una mayor participación en la asignación de recursos en detrimento del surgimiento 

de nuevos grupos, áreas temáticas o proyectos estratégicos (CONEAU, 2004: 85). 

La segunda autoevaluación institucional (CONEAU, 2002) señala que la investigación 

no se ha desarrollado uniformemente en todos los departamentos de la UNS, sino que se ha 

concentrado particularmente en algunos de ellos como Química e Ingeniería Química, 

Biología, Bioquímica y Farmacia, Agronomía y Geología. Los datos muestran, como se 

mencionó anteriormente, que las Unidades Académicas de la UNS con mayor producción en 

investigación son las mismas que aquellas con mayor proporción de docentes con doctorado.  
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En la última década, y particularmente a partir de la implementación del Programa de 

Incentivos a los Docentes Investigadores (PROINCE), creció paulatinamente el número de 

docentes-investigadoras/es provenientes de las Ciencias Sociales y de departamentos con 

perfil profesional. En la segunda etapa de evaluaciones, se mencionó un incremento general 

en la producción científica y puntualmente de los Departamentos de Humanidades y 

Economía (campo de las Ciencias Sociales)11. 

Dispositivos institucionales de formación para la investigación para alumnas/os 
avanzadas/os 

Existen diversos dispositivos destinados a la formación en investigación para 

estudiantes de grado, que son gestionados por la SGCyT, algunos promovidos y financiados 

por otros organismos -por ejemplo, las Becas de Estímulo a las Vocaciones Científicas del 

Consejo Interuniversitario Nacional- y otros como las BII-AA UNS impulsadas y financiadas 

por la propia universidad. Los dispositivos de promoción de investigación para alumnas/os 

avanzadas/os tienen como objetivo acercar a las/os estudiantes a la actividad 

científica-tecnológica y fomentar la formación de nuevas/os investigadoras/es mediante 

prácticas de investigación.  

En líneas generales, las becas para alumnas/os avanzadas/os12 -sin contemplar 

particularidades de cada beca- contienen las mismas condiciones:  

●​ Es requisito ser estudiante avanzada/o de la carrera de grado de origen. 

●​ Puede ser solicitada por estudiantes de universidades nacionales. 

●​ Tienen una duración de entre 12 y 24 meses. 

●​ Las/os mediadoras/es de este proceso suelen ser investigadoras/es experimentadas/os 

del área de interés del/a estudiante.  

A su vez, se reconoce que cada universidad cuenta con su política interna de promoción 

de investigación en el nivel de grado. Particularmente en el caso de la UNS, se pueden 

identificar dos dispositivos orientados directamente a la iniciación en investigación de 

estudiantes de grado. 

Por un lado, los PGI, contemplan en su reglamento la participación de estudiantes 

avanzadas/os y a estudiantes en calidad de tesistas. Además, en algunas carreras de la UNS se 

12 Becas de Estímulo a las Vocaciones Científicas (EVC-CONICET), Becas CIN (Consejo Interuniversitario 
Nacional), Beca CIC (Comisión de Investigaciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires) y Becas de 
Ingreso a la Investigación (MINCyT). 

11 Datos obtenidos del Informe de investigación realizado en el marco del Proyecto Grupal de Investigación 
"Universidad, formación y trabajo docente: condiciones, regulaciones y prácticas”. SGCyT-UNS (2020-2024). 
Directora: Verónica Walker, Co-Director: Raúl Menghini. Código: 24/ZI58. 
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encuentran espacios curriculares que acompañan y regulan la iniciación en investigación: 

seminarios de tesis, talleres de producción y escritura del proyecto de tesis y materias de 

investigación/metodología de la investigación.  

Por otro lado, se encuentran las Becas de Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os 

con discapacidad y las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os 

Avanzadas/os. Estos dispositivos están dirigidos a estudiantes próximas/os a obtener su título 

de grado, con el propósito de iniciarse en tareas de investigación. Su objetivo es favorecer el 

ingreso al campo científico y aportar a la construcción de saberes y competencias que 

complementen los recorridos académicos establecidos desde lo curricular en la formación de 

grado. 

Como se ha anticipado, la presente investigación se focaliza en un dispositivo 

institucional particular: las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os 

Avanzadas/os. El recorte radica en que se trata de una de las políticas de promoción 

científica-tecnológica regulada por la UNS que se diferencia por el carácter electivo de la 

participación estudiantil en el que se ponen en juego distintos intereses -personal, académico, 

laboral, económico, entre otros-. A su vez, supone una de las primeras experiencias 

sistemáticas de formación en investigación en el nivel de grado con un papel significativo en 

la construcción de la matriz inicial del habitus investigativo. 
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CAPÍTULO IV​
Las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os de la 

Universidad Nacional del Sur 

​ En el presente capítulo se realiza un análisis descriptivo y comparativo de los 

reglamentos de las BII-AA UNS que tuvieron vigencia a lo largo de los años, para identificar 

variaciones en las condiciones, los requisitos y criterios para las postulaciones. 

​ El primer reglamento de las BII-AA UNS fue elaborado por la CAICyT de la SGCyT 

en el año 1994 y aprobado en el mismo año por el Consejo Universitario (CU) -hoy Consejo 

Superior Universitario-. Una de las consideraciones para aprobar su creación fue la 

“modalidad novedosa” que implicaba para la UNS que las/os estudiantes avanzadas/os 

obtengan becas de introducción en las tareas de I+D. 

En sus treinta años de funcionamiento, el reglamento ha sufrido modificaciones tanto 

en su formato como en el contenido de los artículos13. Los requisitos de acceso fueron 

modificándose a lo largo del tiempo (ver Cuadro 1). 

 

13 Eso puede verse en los reglamentos de los años 1994 (Resolución CU-395/94; Expediente SCT-1224/94); 
1995 (Resolución CU-439/95; Expediente SCT-1224/94; Deroga Reglamento 1994); 1998 (Resolución 
CSU-458/98; Expediente SCT-1224/94; Deroga Reglamento 1995); 2004 (Resolución CSU-613; Expediente 
2003/04; Deroga Reglamento 1998) y 2018 (Resolución CSU-779/18; Expediente 1477/18; Deroga Reglamento 
2004). Y sus modificaciones: 1997 (Resolución CSU-163/97; Expediente SCT-1224/94); 2005 (Resolución 
CSU-613/04; Expediente 2003/04); 2007 (Resolución CSU-730/07; Expediente 2003/04); 2008 (Resolución 
CSU-643/08; Expediente 2003/04); 2009 (Resolución CSU-525/09; Expediente 2003/04); 2012 (Resolución 
CSU-361/12; Expediente 2003/2004), 2022 (Resolución CSU-361/12; Expediente 2003/2004 y Resolución 
CSU-651/22; Expediente 1477/18; Resolución CSU-855/22, Expte 1477/18) y 2024 (Resolución CSU-660/24, 
Expte. 1477/18). 
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Cuadro 1 

Evolución del Reglamento de Becas de Introducción a la Investigación para 

Alumnas/os Avanzadas/os

 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis de los reglamentos de BII-AA UNS. 
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Condiciones para la postulación 

Un requisito que se ha mantenido sin modificaciones desde el primer reglamento de las 

BII-AA UNS es el de estar inscripto en una carrera de grado con una duración mínima de 

cinco años, criterio que incluye a 46 de las 55 carreras de grado de la UNS. 

Anualmente se distribuyen 20 becas entre los distintos departamentos -sin repetición de 

carreras según el orden de mérito general-. Esta cifra muestra que el número de estudiantes 

que pueden obtener este tipo de beca de iniciación a la investigación es reducido. En el año 

2025 (Resolución CSU 19/25) se otorgaron 20 becas con una duración de 10 meses y 10 

horas semanales de dedicación. 

Como se ha mencionado anteriormente, desde la primera convocatoria (1995) a la 

actualidad (2025) se han otorgado 506 becas, siendo Ciencias Sociales el área con más becas 

otorgadas (31%) y Ciencias Exactas el área con menos becas otorgadas (18%) (Anexo I). La 

disparidad de becas se podría analizar a partir de dos factores: el primer factor corresponde a 

la cantidad de carreras de grado en cada área temática que cumplen con los requisitos para 

participar de las BII-AA UNS. Es decir, el área de Ciencias Sociales abarca 20 carreras de 

grado -sobre el total de 46- y el área de Ciencias Exactas abarca 10 carreras de grado -sobre 

las 46-. El segundo factor está asociado a las características de cada Unidad Académica en 

términos de perfil de sus carreras -académico o profesional- y la cultura institucional 

orientada al incentivo de la investigación. 

En contraposición al área temática con más becas otorgadas, un análisis a nivel 

departamental revela que el Departamento de Biología, Bioquímica y Farmacia (BByF) 

-perteneciente al área de Ciencias Naturales- concentra la mayor cantidad de becas (95). Y 

que a su vez, la carrera de Bioquímica -perteneciente al Departamento de BByF- es la carrera 

con más becas otorgadas (42). 

Esto se puede relacionar con el perfil histórico científico de dicha Unidad Académica. 

Datos institucionales revelan que el Departamento de BByF es14: 

●​ Uno de los departamentos con mayor cantidad de PGI. 

●​ Se encuentra entre los departamentos con mayor porcentaje de docentes 

categorizadas/os en el Programa de Incentivos. 

●​ Es uno de los departamentos con mayor cantidad de Becarias/os e Investigadoras/es 

CONICET. 

14 Datos obtenidos del Informe de investigación realizado en el marco del Proyecto Grupal de Investigación 
"Universidad, formación y trabajo docente: condiciones, regulaciones y prácticas”. SGCyT-UNS (2020-2024). 
Directora: Verónica Walker, Co-Director: Raúl Menghini. Código: 24/ZI58. 
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●​ De acuerdo a la Segunda Autoevaluación Institucional (2002), la investigación se ha 

concentrado en algunos departamentos tales como el de BByF. 

●​ Se encuentra entre los primeros lugares en realizar publicaciones en Revistas 

Científicas con referato y publicaciones en Actas de Congresos Internacionales. 

​ Tal como señala Souto (2018), es en el ámbito universitario donde las/os estudiantes 

acceden a saberes especializados vinculados con su campo disciplinar, lo cual constituye una 

condición relevante para el desarrollo de prácticas formativas orientadas a la investigación  y 

la construcción del habitus investigativo. Cada campo disciplinar presenta modos de 

conocimiento y producción, un saber, un saber hacer y una forma de comunicación específica 

(Becher, 2011). La tradición científica de las disciplinas y la socialización en la cultura 

académica de cada departamento -como sucede en el de BByF- puede producir interés y 

motivación en las/os estudiantes a ingresar al campo científico -por ejemplo, mediante las 

BII-AA UNS-. Estos intereses pueden estar asociados a formarse en la disciplina, aprendizaje 

de habilidades y conocimientos, placer por la actividad misma, socialización entre pares y 

profesionales, soporte institucional en términos de lazos entre los últimos años de carrera y 

antes de finalizar el grado (Pacenza, 2017), entre otros.  

Para ingresar al campo científico, las/os estudiantes deben apropiarse de estos modos 

de producción de conocimiento propias del área disciplinar de pertenencia y del campo 

científico en particular. Este ingreso a una comunidad académica supone la incorporación 

progresiva de prácticas, costumbres, lenguajes y modos de hacer que constituyen un universo 

simbólico propio. Se construye una identidad de base determinada por la pertenencia a un 

grupo profesional de origen con sus respectivos rasgos identitarios (Souto, 2018) y se 

proporciona una formación que implica adquirir características particulares del campo. 

Requisitos de acceso 

Del reglamento del año 1994 al reglamento del año 2024 ha habido una serie de 

modificaciones que han ampliado la posibilidad de acceso a las becas de una mayor parte de 

la población estudiantil universitaria (ver Tabla 5). Los datos muestran una reconfiguración 

en la concepción de las/os estudiantes de grado “aptas/os” para presentar su postulación. 
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Tabla 5 

Condiciones de postulación a las Becas de Introducción a la Investigación para 

Alumnas/os Avanzadas/os 

 
1994 1995 2018 2024 

Total 
materias 
aprobadas en 
el año previo 
a la solicitud 
de la beca 

4 materias 3 materias 2 materias 2 materias 

Porcentaje de 
carrera 
acreditada al 
momento de 
la 
convocatoria 

70% 70% 60% Tercer año 
aprobado o el 60% 
de las asignaturas 

Límite de 
edad 

25 años 27 años 28 años Se elimina 

Promedio 
académico 
del estudiante 

Un 
promedio 
general 

superior a 
siete (7) 
puntos 

Tener promedio 
general de 

calificaciones, 
con aplazos, no 

inferior al 
promedio 

histórico de la 
carrera. 

Un promedio 
general de 

calificaciones con 
aplazos no inferior 

al promedio 
histórico de la 
carrera en los 

últimos cinco (5) 
años académicos 

finalizados 

Un promedio 
general de 

calificaciones con 
aplazos no inferior 

al promedio 
histórico de la 
carrera en los 

últimos cinco (5) 
años académicos 

finalizados 

Fuente: elaboración propia a partir del análisis de los reglamentos de BII-AA UNS. 

 

En 1994, además de un promedio académico general de más de 7 puntos, la/el 

estudiante debía tener una trayectoria “ideal” ajustada a los tiempos y ritmos definidos por los 

planes de estudios de las carreras de grado, siendo estudiante avanzada/o antes de los 25 años 
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de edad. Las trayectorias académicas universitarias reales muestran que el requisito de edad 

vigente hasta el año 2024 era excluyente para gran parte de la población estudiantil. Su 

eliminación como condición para la postulación a las BII-AA UNS se ajusta al antecedente a 

nivel nacional de la Ley N°27.385 que exige la supresión de los límites de edad en las 

convocatorias a becas de investigación y postdoctorales, y para el ingreso a la carrera de 

investigador/a científico/a del CONICET. Dicha eliminación favorece la democratización del 

acceso al permitir la postulación de estudiantes que quedaban excluidas/os por no cumplir 

con las características “ideales” requeridas. 

En relación con el promedio académico, si al momento de la postulación de las/os 

estudiantes, alguna carrera de grado no cuenta con cinco promociones de egresadas/os para 

realizar el cálculo del promedio histórico, la Unidad Académica de origen establecerá como 

valor de referencia el promedio académico histórico de carreras afines. A partir del 

reglamento 2018, se habilita a que las/os aspirantes que no cumplen con este requisito 

soliciten por nota fundada su inclusión en la lista de postulantes, para su posterior evaluación 

por la CAICyT. En el 2024 se especifica el pedido de excepción, incluyendo una nota 

fundada y avalada por la/el directora/or del/a postulante. 

A su vez, el porcentaje de carrera necesario para participar decreció en un 10%, y en el 

año 2024 se incorpora la posibilidad de considerar el tercer año del plan de estudios 

acreditado. Esta modificación se sustenta en que, en algunas carreras de grado, existen 

materias optativas que están distribuidas principalmente en los dos últimos años del plan de 

estudios; lo cual refleja que el grado de avance en la carrera aumente de una forma no lineal 

en los años totales de una carrera y genera un desfasaje en la representación del avance 

estudiantil a través de la aplicación del porcentaje de la carrera aprobada.  

En el primer reglamento (1994) uno de los requisitos era “no restarle menos de 4 

materias” para finalizar la carrera de grado. En el año 2005 ese requisito fue eliminado ya que 

impedía que muchas/os alumnas/os, especialmente aquellas/os en carreras de grado con 

planes de estudio más cortos, pudieran acceder a las becas. 

Estas modificaciones amplían la proporción de estudiantes que pueden presentar 

postulación para participar del dispositivo de iniciación a la investigación antes de finalizar la 

carrera de grado y/o realizar la tesis de grado. 

En el año 1998, con la elaboración de un nuevo reglamento, el cual deroga el de 1995, 

se producen cambios que son introducidos en distintos anexos. En primer lugar, se constituye 

en capítulos, lo cual permite una mejor diferenciación de los puntos a tratar. A su vez, se 

agregan como anexo las normas relacionadas con orden de mérito, puntajes y calificación de 
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postulantes (Res. CU-513/95) y las respectivas Áreas Temáticas (Res. CU-540/94, 

CU-541/94 y CU-103/95), en donde se especifican qué carreras corresponden a qué área, 

entre otras aclaraciones, con el objetivo de construir un proceso “transparente”. 

Abrir el horizonte de percepción en donde la categoría “Investigador/a en formación” 

no abarca únicamente el nivel de posgrado (López Zárate, 2013; Mancovsky y Colombo, 

2022; Meo y Dabenigno, 2015; Moreno Bayardo, 2003; entre otras/os) sino también a 

quienes están transitando una carrera de grado, contribuye a crear condiciones para un mayor 

acceso de la población estudiantil a estos espacios formativos. Da lugar a nuevas 

posibilidades de acción concretas para que las/os estudiantes se desarrollen como autoras/es, 

creadoras/es de conocimientos y aparezca -o se potencie- el interés por la investigación en el 

recorrido por una carrera de grado.   

Compatibilidades 

En el reglamento de 1994 se establece que las BII-AA UNS son incompatibles con 

cargos de cualquier jerarquía y jurisdicción. La/el estudiante no podía desempeñar ninguna 

otra actividad remunerada ni usufructuar otra beca salvo en casos de becas otorgadas para 

asistir a cursos breves, asistencias a congresos o becas de viaje.  

En los años 1997 y 2007, mediante las resoluciones CU-163/97 y CSU-730/07 

respectivamente, se resuelve modificar el artículo que establece las incompatibilidades 

agregando nuevas categorías como compatibles. En 1997 se agrega el cargo de Ayudante 

Alumno “B” y en 2007 las pasantías educativas asociadas a la realización de la Práctica 

Profesional Supervisada (PPS). La experiencia en el otorgamiento de las becas plasmó una 

problemática: muchas/os estudiantes, para poder acceder a las BII-AA UNS, habían tenido 

que renunciar a sus cargos de Ayudante Alumno ”B" o atrasar sus PPS. Ambas resoluciones 

consideran que las BII-AA UNS deben complementar y hacer a la formación integral del/a 

estudiante, no interferir con el desarrollo de sus estudios de grado.  

En el reglamento de 2018 se reemplaza el término “incompatibilidad” por el de 

“compatibilidad” para habilitar el desarrollo de otras actividades en simultáneo como un 

cargo de docencia (Ayudante B: Ayudante alumno/a) u otras obligaciones contractuales 

asumidas que no superen las 10 o 20 hs. semanales, con previa autorización de la CAICyT. 

Se mantiene la condición de no poder usufructuar otras becas de similar naturaleza y fines 

otorgada por instituciones locales, nacionales e internacionales y las Becas de Estímulo al 

Estudio en la UNS. 
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​ Estas modificaciones muestran una visión más amplia respecto a la formación de 

las/os estudiantes. A diferencia del año 1994, donde el reglamento estipulaba la 

incompatibilidad con cualquier tipo de actividad retribuida económicamente, desde el 2018 

las/os becarias/os pueden realizar otras tareas que posibiliten el desarrollo de su formación 

profesional a la vez que perciben la BII-AA UNS. El ejercicio de tareas que permitan poner 

en práctica los conocimientos que han adquirido a lo largo de sus trayectorias como 

estudiantes de grado en las diversas disciplinas, amplían el campo de acción como 

profesionales y enriquecen su formación profesional a medida que construyen nuevas 

herramientas y conocen nuevos espacios de trabajo.  

Documentación  

La presentación de la documentación requiere el cumplimiento de una serie de pasos 

para la correcta postulación en el sistema.  

El último reglamento aprobado por la CAICyT (2018) y sus modificaciones (2024) 

establecen que la documentación para la postulación incluye: certificado analítico con 

calificaciones obtenidas, incluyendo aplazos; currículum vitae del/a director/a y co-director/a 

(si correspondiere); plan de trabajo; cronograma tentativo de ejecución de actividades de la 

beca y de materias a cursar o rendir en el mismo periodo; documentación probatoria de los 

antecedentes del/a estudiante; nota presentada por el/la director/a en la que se justifique 

académicamente la necesidad de incluir un/a codirector/a si correspondiere.​  

Actualmente, el sistema que compila todos los documentos es el Sistema Integral de 

Gestión y Evaluación (SIGEVA)15, el cual es utilizado por la SGCyT-UNS desde el año 2011. 

Para participar tanto de becas de investigación de la UNS como en PGI u otros dispositivos 

de formación -inicial o no- en investigación, se deben cargar en el SIGEVA UNS los datos de 

la trayectoria académica-formativa y de investigación del/a estudiante y el/la director/a en el 

sistema. 

La/el estudiante, como “recién llegada/o” al campo científico, necesita cumplir diversos 

requisitos: por un lado, criterios explícitos, estipulados por el reglamento de las BII-AA UNS, 

y por otro lado, criterios implícitos -adquiridos a partir de la experiencia y permanencia en el 

15El SIGEVA UNS es una aplicación desarrollada por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y 
Técnicas (CONICET) que ha sido cedida a las universidades nacionales para su utilización. Se puede acceder de 
forma segura a través de las plataformas web de cada universidad. Permite la administración de información 
tanto de índole administrativa como académica y contiene un módulo específicamente destinado a generar un 
Banco de Datos de cada institución. 
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campo- que hacen la diferencia en esta competencia, donde cada centésima de puntaje cuenta 

y cualquier error puede dejarlas/os por fuera. 

Las/os directoras/es de beca como mediadoras/es son quienes están inmersas/os en el 

campo científico con anterioridad a las/os estudiantes, lo que implica un mayor 

conocimiento del mismo y la construcción de un habitus investigativo. Ellas/os, por su 

trayectoria académica, han incorporado lenguajes particulares, modos de investigar y 

producir conocimiento, propios del campo y de su área disciplinar (Souto, 2018).  

Este entendimiento del campo también está asociado al conocimiento de las reglas del 

juego, en su carácter explícito e implícito. A su vez, si las/os directoras/es han acumulado 

capital cultural -ya sea mediante becas de grado o posgrado; como directoras/es de beca en 

otras instancias; como participantes de la CAICyT o de instancias similares de iniciación a 

la investigación para alumnas/os avanzadas/os- conocen -o pueden construir- las mejores 

estrategias para ser utilizadas en las postulaciones, según el campo disciplinar, las 

características de la BII-AA UNS y las particularidades del campo científico. 

Las/os estudiantes, a través de la acumulación del capital cultural -por ejemplo, 

mediante participación en otras Becas de Investigación, participación en procesos de 

postulación a becas, participación en PGI, entre otras- y del capital social -por ejemplo, el 

vínculo con docentes-investigadoras/es y/o con estudiantes que ya han participado de las 

BII-AA UNS y pueden aconsejarlas/os- las/os posiciona de manera diferente por sobre 

aquellas/os que no han vivenciado experiencias similares. 

Requisitos y obligaciones del/a Director/a de beca y Co-director/a de beca 

Los requisitos y obligaciones para las/os directoras/es y co-directoras/es de becas se 

han ido precisando en las modificaciones de los distintos reglamentos a fin de garantizar la 

calidad y efectividad de los procesos de formación de las/os becarias/os de investigación y 

del desempeño de las/os directoras/es. 

En cuanto a los requisitos para ser director/a de beca, el criterio del título académico 

siempre ha estado presente: se exige poseer un título de posgrado académico. Sin embargo, 

otros requisitos han ido adquiriendo mayor especificación en los distintos reglamentos.  

En el reglamento de 1994, se requería que las/os directoras/es de tesis o becas de 

investigación fueran profesoras/es con dedicación exclusiva en tareas de docencia e 

investigación en la UNS, o que, en el caso de dedicaciones menores, estuvieran vinculadas/os 
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a organismos de investigación como el CONICET o CIC, en carácter de investigadoras/es 

con una categoría equivalente a Investigador Adjunto o superior.  

En dicho reglamento se incorpora el “Régimen de Incentivos” como parte del apartado 

“Orden de mérito, puntajes y calificaciones”. Así, el Programa de Incentivos a los Docentes 

Investigadores (PROINCE) funciona como un criterio valorativo: se asignaba mayor puntaje 

a quienes se desempeñaban como Profesores Titulares o Investigadores Superiores o 

Principales pertenecientes a instituciones como la CIC o el CONICET, o a quienes contaban 

con Categoría I en dicho Programa. Aunque en ese momento no se establecía como requisito 

formal, ya se contemplaba en el reglamento de las BII-AA UNS el Programa vigente a nivel 

nacional. En el año 2018, se incorpora como criterio de evaluación de las postulaciones la 

categoría obtenida por la/el director/a en el PROINCE o la acreditación de antecedentes 

equivalentes. Esta inclusión responde a la necesidad de establecer criterios más precisos, ante 

la falta de regularidad en los procesos de categorización del PROINCE, que dificultan la 

actualización de las categorías de las/os docentes-investigadoras/es. A partir de esta 

modificación, se establece que quienes aspiren a desempeñarse como directoras/es de beca 

deben cumplir al menos uno de los siguientes requisitos: 

b.1) Ser docente ordinario de la UNS o de una universidad nacional. En ambos casos 

el/la docente deberá estar categorizada/o en el PROINCE con categoría no inferior a 

III; 

b.2) Ser profesor/a de la UNS que acredita producción científica de relevancia y 

vinculante durante los últimos cinco años; 

b.3) Ser investigador/a de algún organismo reconocido de promoción científica, con 

categoría de Adjunto, equivalente o superior. 

Otro de los requisitos es que las/os directoras/es deben desarrollar sus actividades en la 

UNS y formar parte de un proyecto de investigación acreditado y financiado. En el caso de 

direcciones compartidas, tanto la/el director/a como el/la co-director/a deben cumplir con 

estos requisitos. 

En el año 2022, se modificó el primer requisito (b.1). Se incluyó como opción la 

acreditación de producción científica relevante en los cinco años previos a la candidatura, 

demostrando calidad y pertinencia en relación con el plan de trabajo propuesto. Que los 

antecedentes de producción en el campo científico-académico sean requisito para postularse 

como director/a puede ser analizado desde dos aristas: 1. La importancia de que las/os 

directoras/es no solo posean un título de posgrado académico, sino que también estén 

activas/os en la investigación y la producción de conocimiento pertinente al área en cuestión; 
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2. Responde a la situación de atraso en el proceso de categorización del PROINCE ya que la 

última categoría fue otorgada en el año 2014. Se reconoce que quienes son investigadoras/es 

activas/os no pueden ser evaluadas/os únicamente por su categoría en el PROINCE porque la 

última categorización vigente no contempla los antecedentes de los últimos 10 años. 

Otro aspecto relevante que se fue ajustando con el tiempo es el número máximo de 

becarias/os bajo la responsabilidad del/a director/a. En los reglamentos más recientes, como 

el de 2018 y 2022, se exige que las/os directoras/es no tengan más de cinco becarias/os a su 

cargo, incluidas las becas de otros programas o instituciones. Esta medida tiene como 

objetivo garantizar una atención adecuada y personalizada para cada becaria/o, evitando que 

las/os directoras/es se vean sobrecargadas/os.  

A partir de 2008, el reglamento amplió y detalló las obligaciones, incluyendo el número 

de becarias/os que un/a director/a podía presentar en la convocatoria anual, limitando la 

cantidad a dos alumnas/os de la UNS, lo que busca garantizar una distribución equitativa de 

los recursos y la atención de calidad. De la misma forma, los reglamentos a partir del 2018 

establecen que las/os directoras/es no deben tener ningún tipo de relación familiar o conyugal 

con sus becarias/os para evitar conflictos de interés. 

La figura del/a co-director/a se incorpora en el reglamento de 1997 debido a la 

complejidad creciente de las tareas de investigación. Los requisitos de postulación son los 

mismos que los requisitos de las/os directoras/os, excepto que se requiere estar categorizada/o 

en el PROINCE con categoría no inferior a IV o acreditar producción científica. 

Además de los requisitos formales, los reglamentos también definen ciertas 

obligaciones específicas que las/os directoras/es y co-directoras/es deben cumplir. Es posible 

agruparlas en cuatro tipos de tareas: 

a)​ Promover la formación integral del/a becario/a: tareas específicas del trabajo de 

investigación. 

b)​Proporcionar condiciones de trabajo dignas: tanto los elementos como condiciones 

necesarias para el desarrollo de la tarea investigativa del/a estudiante. 

c)​ Disponibilidad: en caso de ausentarse, tomar medidas para asegurar que las/os 

becarias/os recibirán la atención adecuada. 

d)​Velar por el cumplimiento del reglamento: se debe comunicar de inmediato a la 

SGCyT-UNS cualquier trasgresión al mismo y/o cualquier modificación en la 

situación del/a becario/a y/o director-a/codirector-a. 

El reglamento contempla las tareas que están vinculadas directamente con el desarrollo 

sistemático del plan de investigación. Por fuera de lo prescripto quedan otras tareas que 
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devienen del acompañamiento en la etapa de formación inicial en la investigación en su 

dimensión académica y emocional, considerando que para la mayoría de las/os estudiantes es 

la primera experiencia de producción de conocimientos individual. El/la director/a como 

mediador/a entre la/el estudiante y el campo científico, acompaña en la socialización de las 

prácticas propias del campo y del área disciplinar así como en el cumplimiento de los 

requerimientos del dispositivo de becas. 

Criterios de evaluación 

​ El análisis histórico de los reglamentos permite identificar una continuidad en los 

criterios de evaluación: a) promedio académico, b) el rendimiento académico, y c) el plan de 

trabajo. Cada ítem está asociado a una escala numérica preestablecida a partir de la cual, 

mediante una cuenta aritmética, se conforma el puntaje obtenido por cada una/o de las/os 

candidatas/os para conformar el orden de mérito final. 

Al entender a las BII-AA UNS como una de las primeras instancias para ingresar al 

mundo de la investigación, se comprende que las/os estudiantes de grado no cuentan con 

antecedentes de producción científica: si bien pueden tener publicaciones, de la misma forma 

en la que pueden tener participación en congresos o jornadas, en proyectos grupales de 

investigación, entre otras actividades, el criterio principal en la evaluación para el 

otorgamiento de este tipo de becas es el promedio académico.  

Otro de los componentes para el puntaje final de las/os estudiantes es la evaluación de 

las/os directoras/es de beca. Se les otorga un determinado puntaje a partir de la evaluación de 

tres aspectos: a) el cargo y categoría docente, b) antecedentes de investigación y producción 

científica, y c) lugar de trabajo.  

Al ser un número acotado de becas a otorgar, tanto el promedio del/a estudiante y el 

currículum del/a director/a son fundamentales para competir.  

Criterio de otorgamiento 

Las BII-AA UNS se otorgan anualmente desde 1995, con interrupción de los años 2002 

al 2004, por la restricción presupuestaria a las universidades en el marco de la crisis del 2001. 

Hasta el año 2004 el criterio de distribución era exclusivamente por orden de mérito. A 

partir del año 2004, el reglamento establece que las BII-AA UNS se distribuirán de manera 

equitativa entre las distintas áreas temáticas. En caso de excedentes o vacantes en alguna 

área, las becas se asignan a partir del orden de mérito general. A su vez, se crea un orden de 
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mérito general para todas/os las/os postulantes y uno específico para cada área temática, con 

base en la suma de los puntajes obtenidos. 

El reglamento del año 2009 hace una transición entre el reglamento 2004 y el 

reglamento 2018. Establece que, en primera instancia, se otorgará una beca por cada carrera 

de origen del/a postulante, con un máximo de cinco becas por área temática. Si existen 

vacantes, se asignan becas a las carreras no representadas, según el orden de mérito. Además, 

si una beca queda vacante por renuncia o incumplimiento de requisitos, se podrá cubrir con 

un/a becario/a de la misma carrera, respetando el orden de mérito. Si no hay postulantes 

disponibles, se asignan según el orden de mérito general, con atención a la representatividad 

de las carreras. 

Con el reglamento 2018 se elimina el criterio de división por Áreas Temáticas y 

comienza a evaluarse únicamente por carrera de origen. Se establece que la distribución de 

las BII-AA UNS debe buscar la máxima representatividad de las carreras al momento de 

designar a las/os becarias/os. Tanto para el orden de mérito general, como para las vacantes 

que surjan por renuncias, bajas o incumplimiento de requisitos se busca la no repetición de 

carreras, es decir, que haya la mayor variedad de estudiantes de diversas titulaciones en 

consideración con las/os estudiantes postuladas/os. En el caso en que la vacante no pueda ser 

reemplazada por un/a estudiante que sea de la carrera original, se reemplazará por un/a 

estudiante de una carrera de grado que no haya sido designada en el año de la convocatoria. 

Este criterio presenta un dilema que puede ser fuente de malestar ya que las/os 

becarias/os terminan siendo designadas/os por representatividad de carreras más allá del 

puntaje numérico obtenido en la evaluación. De esta manera, el criterio del mérito se articula 

con el de la búsqueda de representatividad de carreras para la selección de las/os primeras/os 

20 estudiantes en el orden general. 

Desde esta perspectiva, los nuevos criterios pueden entenderse como un intento de 

democratizar el acceso a las BII-AA UNS. Al favorecer una mayor representatividad de 

titulaciones, se incorpora a carreras y campos disciplinares que históricamente no habían 

tenido una presencia significativa en este dispositivo institucional, en algunos casos con 

menor tradición científica o con escasas oportunidades de acercamiento a la investigación. De 

este modo, se habilita la posibilidad de generar conocimiento científico vinculado a una 

diversidad de disciplinas y se amplía el espectro de producción académica de la UNS, lo que 

puede contribuir al crecimiento y desarrollo de la investigación en distintas áreas temáticas. 

 

Informe de los resultados de investigación 
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Un requisito que se sostiene en el tiempo dentro de los reglamentos de la BII-AA UNS 

es la presentación de un informe final de actividades, avalado por las/os directoras/es y 

co-directoras/es. En él debe constar: a) el trabajo desarrollado durante el período de la beca y 

grado de cumplimiento del plan propuesto originalmente; b) la descripción de los resultados 

obtenidos y sus formas de divulgación; c) el grado de avance académico durante el período 

de la BII-AA UNS con la correspondiente documentación probatoria. 

En el primer reglamento del año 1994, el informe era evaluado por la SGCyT UNS y 

podía ser calificado como “Satisfactorio” o “No satisfactorio”. En el año 2004 se incorpora el 

envío de un informe por parte de las/os directoras/es de beca donde se evalúa el desempeño 

del/a becario/a y en el 2018 se habilita la posibilidad de una instancia de reconsideración 

debidamente fundamentada en caso de ser “No satisfactorio” para ser evaluado nuevamente 

por la CAICyT. 

A su vez, desde sus inicios, el reglamento cuenta con un inciso que determina que, 

finalizadas las becas, la SGCyT-UNS podría organizar una sesión anual pública donde 

todas/os las/os becarias/os expongan sobre las actividades investigativas realizadas. La 

encuesta realizada muestra que, a pesar de que las/os estudiantes han comunicado los 

resultados parciales o totales de sus investigaciones (83% de las/os encuestadas/os lo 

afirman), manifiestan que fue en congresos o jornadas (73%); en revistas especializadas 

(28%); en instancias internas a sus departamentos de origen (26%) y en capítulos de libros 

(8%). En las respuestas no se encuentra identificada la sesión anual de la SGCyT. 

En el Informe de Evaluación Externa del MINCyT (2011) se destaca que, hasta el 

momento, la SGCyT no cuenta con un espacio destinado a la difusión de los resultados de 

investigación. En dicha evaluación se recomienda organizar un área específica para la 

comunicación y divulgación científica dentro de la SGCyT que por distintos mecanismos 

difunda a la comunidad la actividad de las/os investigadoras/es de la UNS (p. 15). Esto se 

debe a que, “a juicio de los evaluadores externos, [este área]16 es muy importante si es que se 

persigue el objetivo de que los resultados de la actividad científica y tecnológica sean 

difundidos en la población del País y la región” (p.11, Evaluación Externa MINCyT, 2011). 

 

16 Aclaración propia. 
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CAPÍTULO V ​
La iniciación a la investigación desde la perspectiva de los actores 

 

En este capítulo se presenta un análisis del proceso de iniciación a la investigación 

desde la perspectiva de estudiantes que han participado en las BII-AA UNS. Se busca 

identificar los intereses, mediaciones y tipos de capitales puestos en juego en función de los 

criterios y procedimientos que regulan la participación en el dispositivo institucional. A su 

vez, se indaga en las prácticas que se despliegan en la constitución del habitus investigativo y 

sus aportes a las trayectorias académicas de las/os estudiantes. 

​ De acuerdo con la perspectiva teórica asumida en la presente tesina, y con la intención 

de triangular los puntos de vista de diferentes actores, se considera necesario recuperar la 

mirada de las/os directoras/es de beca como mediadoras/es en el proceso de formación. El rol 

de mediadoras/es en dicho proceso resulta fundamental para la incorporación de habilidades 

propias de la producción de conocimientos en cada campo disciplinar y en la construcción del 

habitus investigativo de las/os “recién llegadas/os”.  

La influencia del capital social en las Becas de Introducción a la Investigación para 

Alumnas/os Avanzadas/os 

El acercamiento de las/os estudiantes a las BII-AA UNS como dispositivo de iniciación 

a la investigación se da en el marco de su formación de grado a través de diversos canales de 

información.  

Yo me presenté a la beca porque me lo sugirió mi directora. Fui a hablar con la 

profesora de la materia Metodología para hacer la orientación en Metodología. La 

primera vez que hablamos ella me sugirió postularme. Me dijo: "el año que viene por 

ahí podés pedir una beca". Entonces a partir de ahí empecé a pensar en eso. Pero 

bueno, información de ese tipo siempre tuve, porque además mi mamá es profesora. 

Entonces no sé si todo el mundo la tiene, pero en mi casa esa información siempre 

estuvo y X, mi directora, siempre estuvo muy atenta a esas cosas, porque es lo que te 

permite desarrollar la investigación. (Estudiante de la Licenciatura en Historia, 2011) 
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Otra entrevista plantea una segunda vía de acercamiento a las BII-AA UNS: 

Yo no sabía nada de las becas antes de postularme. Más o menos fue así, yo hablé con 

una profesora que teníamos trato durante la cursada y le dije que por ahí me interesaba 

saber cómo era el ámbito de la investigación, qué era hacer investigación. Y me dijo: 

‘¡ah, sí! bueno, pasame tus datos de contacto y vemos qué podemos hacer’. Así que 

me escribió al tiempo y me dijo ‘están estas becas [las Becas de Introducción a la 

Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os]17, si querés podemos armar algo’ pero 

yo hasta ese momento no conocía la existencia de las becas. Había visto por ahí 

alguna publicación, capaz que no le había prestado tanta atención en su momento. 

Porque ahora sí veo que los tutores o el mismo Departamento [de Ingeniería 

Química]18 publica a veces propuestas para becas de distintos profesores. Así que sí, 

hasta ese momento yo no tenía ni idea y después cuando me tuve que inscribir busqué 

un poco qué eran, encontré algo de información, pero no encontré tampoco mucha 

información contundente de cómo inscribirte, de qué pasos seguir y todo eso. 

(Estudiante de Ingeniería Química, 2023) 

Se interpreta que las/os estudiantes conocen las BII-AA UNS a través de diversos 

canales. 

 

18 Aclaración propia. 
17 Aclaración propia. 
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Gráfico 2 

Canales de conocimiento de las Becas de Introducción a la Investigación para 

Alumnas/os Avanzadas/os 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta realizada a estudiantes que han participado de las 

BII-AA UNS. 

 

Estos canales pueden dividirse en dos categorías: el institucional, el cual comprende 

una difusión planificada y estructurada -a través de redes sociales institucionales-; y el 

informal, asociado al “boca en boca” de la vida universitaria -a través de sus docentes o 

directoras/es; por pares que han participado anteriormente de las BII-AA UNS; por sus 

compañeras/os de clase; familiares; o por cartelería no oficial en los pasillos de la UNS (ver 

Gráfico 2). 

En este sentido, se considera que para acceder a las BII-AA UNS, el capital social 

contiene una cuota importante de poder. La acumulación de este capital durante las 

trayectorias académicas estudiantiles, el cual se entiende como relaciones estables y 

duraderas de interconocimiento e inter-reconocimiento entre agentes con propiedades 

comunes (Bourdieu, 1980), es susceptible de ser utilizado según sus propios fines e intereses, 

como lo sería la postulación u obtención de una beca de iniciación a la investigación. La 

construcción de vínculos con personas que participen del campo científico o que tengan una 

noción de las actividades investigativas que se despliegan en la UNS, genera ventaja por 

sobre quienes no tienen contactos y/o relaciones de ese tipo.  

 

Directoras/es de becas como mediadoras/es: proceso de elección de becarias/os e 

intereses para dirigir las BII-AA UNS 
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En este escenario, resulta evidente que el capital social no solo facilita el acceso a la 

información sobre las becas, sino que también es clave para establecer los vínculos necesarios 

con quienes pueden habilitar efectivamente esa participación: las/os directoras/es de beca. 

Para poder participar de becas de iniciación a la investigación, y en particular las 

BII-AA UNS, no solo se precisa conocer su existencia, sino también contar con directoras/es 

que estén dispuestas/os a acompañar el proceso.  

Se identifican dos mecanismos principales para establecer el primer contacto entre 

becarias/os y directoras/es. En primer lugar, las/os directoras/es hacen la primera propuesta 

al/la estudiante (67%). En segundo lugar, las/os estudiantes establecen el primer contacto 

(26%).  

Los acercamientos ocurren en gran medida a través de la materia curricular del/la 

docente (59%) y por participar en PGI de los que sus directoras/es forman parte (18%). En un 

porcentaje menor, las/os estudiantes encuestadas/os manifiestan que su director/a de beca 

es/era su director/a de tesis de grado (16%). 

Se reconoce que este proceso de elección de director/a de beca -y/o viceversa, de 

becaria/o- está atravesado por intereses y motivaciones.  

Gráfico 3 

¿Cuáles fueron los motivos por los que las/os estudiantes de grado eligieron a sus 

directoras/es de beca? 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta realizada a estudiantes que han participado de las 

BII-AA UNS. 

 

Bourdieu (1997; 1998) define a los intereses o a la illusio -en una noción más rigurosa- 

como sinónimo de creencia, participación y compromiso en los juegos constitutivos de todo 
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campo social. Este deseo de permanencia es capaz de desatar estrategias de diverso tipo ya 

que reconocen que es “un juego que merece ser jugado”. Como se planteó en el Capítulo I, 

Bourdieu (1988) define a las estrategias como prácticas conscientes o inconscientes que 

desarrollan los agentes para reproducir o mejorar su posición social dentro de un determinado 

campo, a la vez que conservan o aumentan su capital social, cultural, económico y/o 

simbólico. 

Las/os estudiantes, en su interés por participar de las BII-AA UNS, despliegan diversas 

estrategias al momento de elegir director/a. Para ello, algunas/os van a priorizar determinados 

capitales por sobre otros, según la percepción o el conocimiento previo que tengan de la 

actividad investigativa, del proceso de postulación a las becas y/o del deseo en relación con 

su trayectoria académica.  

Por un lado, hay estudiantes que eligen a sus directoras/es por su capital cultural 

acumulado -objetivado en la experiencia que poseen dentro del campo científico a partir de 

las investigaciones desarrolladas en la temática de interés del/a becaria/o- y están quienes 

priorizan el capital social -en forma de vínculo con la/el director/a y las posibilidades que se 

despliegan al trabajar con él/ella- (Gráfico 3). 

Se reconoce que para poder participar de las BII-AA UNS e ingresar al campo 

científico no sólo se precisa del interés y de las elecciones del/a becaria/o. En este marco se 

indagó en los intereses que orientan a las/os directoras/es-docentes para convocar a 

estudiantes y para ejercer la tarea de medicación en las BII-AA UNS. 

Creo concretamente que el sistema funciona así, si a uno alguien en algún momento le 

dedicó tiempo para formarlo, eso tiene que volver de alguna manera, creo que es una 

rueda que no tiene que dejar de rodar. Va seguir rodando a medida que los integrantes 

de la comunidad quieran seguir formando gente, una formación que claramente es ad 

honorem. A ver, convengamos una cosa, todos los que estamos en el sistema 

necesitamos formación de recursos humanos, es parte de lo que requiere el sistema 

para ascender. Uno de los requisitos es formación de recursos humanos... tengo 

becarios de CONICET: uno doctoral y otro postdoctoral. Podría no haber formado a 

nadie más, el ítem de formación de recursos humanos lo tengo super cubierto. 

(Director del Área de Ciencias Sociales) 
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Se reconoce que los intereses de las/os directoras/es para dirigir las BII-AA UNS 

pueden agruparse en: motivaciones autobiográficas, satisfacción por la tarea de dirección y 

obligaciones del sistema académico. 
Por un lado, las motivaciones autobiográficas están ancladas en las experiencias de 

ellas/os mismas/os con la investigación en su formación de grado o posgrado. Una de las 

aristas de las motivaciones está relacionada con los espacios, mediadoras/es y posibilidades 

que han tenido -o no- para desarrollar su práctica investigativa. Se manifiesta el anhelo por 

reproducir los espacios que les enseñaron y las/os llevaron al lugar que ocupan en el campo 

científico. Las/os docentes entrevistadas/os plantean que sus biografías configuran las formas 

en que desarrollan su tarea de dirección de becas ya que las “buenas” o “malas” experiencias 

de su propia formación pueden derivar en la constitución de modos de acompañamiento en la 

iniciación a la investigación que favorezcan la autonomía de cada estudiante o que 

reproduzcan modos autoritarios de dirección.  

Por otro lado, entre las motivaciones para dirigir las BIIA-AA UNS se hace referencia 

al enriquecimiento personal y profesional.  

Los aportes para mi tienen que ver con repensar el ejercicio de investigación, con ver 

temas que por ahí uno no ve tanto, porque está especializado en otras cosas, 

centrándose en cosas más chiquitas y que venga alguien con un tema que hace que te 

alejes con lo que uno hace todos los días, mantenerse actualizado y al tanto con las 

lecturas, lo que se está escribiendo, con cosas que por ahí uno no conoce tanto. 

(Director del área de Ciencias Sociales) 

 

La formación de recursos humanos, para mi modo de ver, tiene algo que no se 

visibiliza en el currículum y es que vos te enriquecés todo el tiempo. Porque claro, 

estás estudiando temas nuevos todo el tiempo. En nuestra disciplina eso es 

fundamental. Yo te puedo asegurar que publicar en una revista internacional para 

nosotros es un trabajo gigantesco. Es mucho esfuerzo, pero es algo que también te 

regocija. Cada vez que publico un paper nuevo, me pongo contento como con el 
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primer paper. Sea primer autor o sea último autor porque estoy dirigiendo un becario. 

Ni hablar si es un becario. (Director del Área de Ciencias Exactas) 

Se pueden reconocer tres tipos de satisfacción en la tarea que realizan las/os 

directoras/es: 

a)​ Satisfacción por el crecimiento personal en la tarea investigativa: dirigir estudiantes 

las/os lleva a repensar sus tareas de investigación, actualizarse continuamente y 

ampliar su visión en temas nuevos de investigación, perspectivas y/o 

posicionamientos, que pueden diferir -o no- del tema en el que las/os directoras/es se 

especializan. 

b)​Satisfacción por el acompañamiento de la trayectoria formativa de las/os estudiantes: 

dirigir implica correrse del lugar de productor/a para posicionarse como guía en la 

práctica investigativa, enseñar nuevas formas de investigar, recolectar información, 

procesar datos, entre otras tareas que implican la socialización de prácticas 

necesarias para investigar, para que la/el estudiante logre ingresar en este proceso 

creativo (Sirvent, 2018; Wainerman, 2010; Moreno Bayardo, 2003).  

c)​ Satisfacción por el crecimiento de la trayectoria académica-investigativa del/a 

estudiante: identificar los avances que tienen las/os estudiantes en sus pasos por 

instancias de formación inicial, los resultados a los que arriban y el proceso de 

construcción de habitus investigativo produce satisfacción por haber realizado la 

tarea de dirección. 

Finalmente, otro interés para acompañar en la iniciación a la investigación en el marco 

de las BII-AA UNS refiere a las demandas del campo científico.  

Me pasa lo mismo con la retribución que les pasa ellos, a mí tampoco me retribuyen 

nada por dirigir tesinas. Ni en este momento de mi vida, que ya me falta poco para 

jubilarme, tampoco me hace a mí curriculum. Porque también dirigir tesinas no te 

aporta económicamente pero si te hace…después si vos queres conseguir becas para 

vos, lo que te piden es que hayas dirigido tesinas o tesistas. En el SIGEVA famoso 

este de investigación hay un ítem que es que vos, digamos, para ascender, es que hay 

una categorización de investigadores, categoría cinco, cuatro… para llegar a 

determinadas categorías tenes que tener dirección de proyectos de investigación, 
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determinada cantidad de años y también te sirve ser director de tesistas, tesinas de 

grado y de posgrado. O sea, no es una retribución económica pero sí indirectamente 

porque ascendés de categoría también y para un concurso docente también. (Directora 

del Área de Ciencias Sociales) 

Las/os directoras/es entrevistadas/os señalan que más allá de sus motivaciones 

biográficas y la satisfacción por la tarea de dirección, existen demandas y obligaciones 

requeridas para permanecer o mejorar las posiciones en el campo científico. Lo identifican 

como tareas que “se deben hacer”, algunas de ellas prescriptas -requeridas formalmente por 

las propias lógicas y funciones de la universidad- y otras estratégicas, necesarias para 

“mantenerse en sistema” (Walker, 2016). Las/os docentes entrevistadas/os manifiestan que el 

deseo personal por acompañar en la formación inicial se entremezcla con la necesidad de 

cumplimentar determinados ítems requeridos en los procesos de evaluación, aún cuando la 

formación de recursos humanos está dirigida a “los más altos niveles” (doctorados, 

maestrías). 

Intereses de las/os becarias/os en la iniciación a la investigación 

Así como las motivaciones de las/os docentes para acompañar estas becas se vinculan 

tanto con trayectorias personales como con exigencias del campo académico, también las/os 

estudiantes expresan diversos intereses que orientan su decisión de participar en este 

dispositivo institucional.  
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Gráfico 4 

Intereses que motivan a las/os estudiantes de grado a postularse a las Becas de 

Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta realizada a estudiantes que han participado de las 

BII-AA UNS. 

 

Según las respuestas de las/os estudiantes (Gráfico 4), puede decirse que el interés de 

participar en las BII-AA UNS se agrupan en cuatro grandes categorías no excluyentes: interés 

laboral; interés económico; interés académico; e interés personal. 

En relación con el interés laboral, el 15% de las/os estudiantes encuestadas/os señaló 

que la BII-AA UNS representó su primera experiencia laboral formal, en la que debieron 

asumir una carga horaria semanal y responsabilidades concretas, en el marco de una actividad 

remunerada. A su vez, el 35% manifestó haber participado motivado por el interés de 

explorar y tomar decisiones respecto de la continuidad de su trayectoria académica y/o 

laboral vinculada con la investigación, como se muestra más adelante. 

Estas experiencias habilitaron no sólo un acercamiento al conjunto de normas, valores, 

dinámicas y reglas de juego del campo científico (López Zárate, 2013) sino que también, al 

implicarse en equipos de trabajo con características particulares y profesionales de origen, 

funcionaron como espacios de definición y proyección profesional (Souto, 2018). 

Como se mencionó anteriormente, las BII-AA UNS cuentan con un estipendio el cual 

se actualiza a partir del presupuesto en CyT. Este factor despliega un interés económico que 

fomenta la participación de estudiantes en el proceso de postulación. 
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(...) En mi caso me interesaba el apoyo económico. Yo en ese momento además era 

estudiante entonces quizás lo usé también de forma personal, pero a finales de 2022 

tuve el viaje de mi tesis, lo cual también me ayudó ese apoyo económico (Estudiante 

de la Licenciatura en Geología, 2022). 

Gráfico 5 

Nivel de significatividad del estipendio de las Becas de Introducción a la Investigación 

para Alumnas/os Avanzadas/os en relación con la trayectoria académica de las/os 

estudiantes de grado 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta realizada a estudiantes que han participado de las 

BII-AA UNS. 

 

A pesar de que un 43% de las/os participantes manifestó que el interés económico fue 

un factor relevante en su decisión de postularse a la beca, el 57% determinó que la retribución 

económica fue poco significativa (ver Gráfico 5). Se identifica que el uso de ese dinero está 

destinado a dos objetivos: el primero es para uso personal; el segundo es para desarrollar 

tareas investigativas relacionadas a la BII-AA UNS y/o tesinas de grado, sean viajes 

académicos, participación en jornadas, publicaciones en revistas o adquisición de materiales. 

En este sentido, la dimensión económica no se presenta únicamente como una motivación 

instrumental, sino que aparece como un recurso que habilita y sostiene el compromiso con la 
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actividad académica y científica. El estipendio se articula con el desarrollo de trayectorias 

académicas más autónomas. 

Por otro lado, el interés académico se presenta como una de las dimensiones más 

elegidas tanto en las entrevistas como en la encuesta realizada (ver Gráfico 4). 

Yo la verdad que en ese momento tenía cero experiencia, no creo que haya sido por 

eso porque era nula. El currículum claramente no. El CV es una formalidad porque 

la verdad que nada... creo que por ahí es porque en ese momento ya había hecho un 

par de cursos, había ido a unas jornadas, entonces no sé. Para mí obviamente, 

primero que nada, lo que miran más los profes a la hora de estas becas es el 

promedio. (Estudiante de Ingeniería Química, 2024) 

El interés académico se puede dividir en cuatro aspectos no excluyentes: construcción 

de antecedentes, recompensa al esfuerzo realizado, continuar la tradición científica y 

formación académica. 

En cuanto a la construcción de antecedentes, el 47% de las/os encuestadas/os 

decidieron participar de las BII-AA UNS porque querían acumular capital vinculado al 

campo científico. El 16% de las/os estudiantes manifiestan que no han tenido experiencias 

similares, por lo que la participación en las BII-AA UNS adquiere gran relevancia y un valor 

específico al momento de colocarlo en el currículum. 

​ Como plantea Bourdieu (1990), se reconoce que la posesión o desposesión de 

capitales facilita o dificulta el acceso y la permanencia en cada espacio social. Cuando las/os 

estudiantes manifestaron no contar con experiencia previa, se buscó profundizar, mediante la 

encuesta realizada, en las actividades extracurriculares en las que habían participado y los 

antecedentes académicos al momento de sus postulaciones.  

El 82% de las/os entrevistadas/os manifestó que sí tenían antecedentes: la participación 

en instancias de socialización académica (jornadas, congresos, plenarios) es la actividad con 

mayor participación (64%); seguido de participación en seminarios o cursos académicos 

dentro o fuera de la universidad (59%); participación en PGI (55%); cursado de metodología 

de la investigación y/o talleres de investigación curriculares; y trabajo de Ayudante Alumno 

“B” (39%).  

En el caso de las/os estudiantes que manifestaron no haber tenido antecedentes 

académicos (16%), solamente dos (4%) volvieron a afirmar no haber participado en ninguna 

instancia de actividad académica/científica.  
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En la mayoría de los casos, las respuestas reflejaron un reconocimiento de los 

antecedentes formativos efectivamente acumulados a lo largo de sus trayectorias académicas. 

Solo un 12% de las/os encuestadas/os expresó cierta tensión entre su autopercepción y el 

capital cultural acumulado. En este sentido, se puede interpretar que la experiencia 

acumulada en las instancias de socialización académica o actividad investigativa son 

importantes para adquirir los capitales que facilitan el acceso y la permanencia en el campo 

científico pero no son excluyentes al momento de la postulación. Esto implica la existencia 

de otros factores determinantes, como lo es el promedio académico, el cual se detalla más 

adelante. 

Como se mencionó anteriormente, la desposesión de determinados capitales establece 

cierta división entre los agentes de un campo social (Bourdieu, 1990). 

Meses más tarde me dijo [una compañera de cursada]19 que en su grupo habían 

preguntado si había alumnos interesados para otro proyecto, con otro grupo, en un 

laboratorio pegado al de ellos. Le dije que estaba interesada y me contacté con mi 

directora vía mail, y tuve una entrevista. En la entrevista me contó acerca del 

proyecto, cuáles eran los objetivos, cuáles serían mis “tareas” y demás. Empecé a ir 

al laboratorio, sumándome a los experimentos que hacían mis compañeros, primero 

observando y después participando activamente. Así estuve unos meses hasta que 

me presenté a esta beca CIN y quedé. En el medio también hice una optativa que se 

llama Práctica Optativa en Investigación Bioquímica, con el mismo proyecto y el 

mismo laboratorio. La optativa consta en hacer lo mismo que hacía en el laboratorio, 

y después hacer una presentación oral de lo aprendido. Esto me ayudó a sumar una 

optativa y también practicar la exposición oral de lo que venía haciendo. En el 

momento que empecé con el proyecto la verdad es que no me puse a investigar si 

había otras opciones de laboratorios que busquen alumnos. Cuando tuve la entrevista 

con la directora ella me cayó re bien y el proyecto me interesó bastante, y me quedé 

con eso. Mi directora trabaja en conjunto con otros dos investigadores más, y ellos a 

19 Aclaración propia. 

63 



 

su vez tienen sus becarios doctorales. El laboratorio es el más grande del instituto 

por eso somos tantos. Cuando yo entré era la única becaria alumna, pero después mi 

directora fue incorporando estudiantes POIB, becarios CIC y becarios doctorales. En 

el momento que yo entré éramos dos becarios doctorales, mi directora y yo. Ahora 

somos una becaria doctoral, una becaria CIC y yo (Estudiante de Bioquímica, 2024). 

Volví a cursar en el 2009 y en ese año cursé la materia de Metodología de 

Investigación Histórica, no me acuerdo, pero es metodología. En esa materia para 

aprobarla tenes que hacer un proyecto de investigación. Ahí el tema era otro, pero a 

partir de los comentarios que me hicieron de ese proyecto yo saqué el otro tema con 

el que me empecé a presentar a becas. (Estudiante de la Licenciatura en Historia, 

2011) 

En este sentido, las/os estudiantes durante su trayectoria académica elaboran estrategias 

para reproducir o mejorar su posición social dentro del campo científico (Bourdieu, 1990; 

1997) mientras buscan conservar o aumentar su capital social, cultural, económico y/o 

simbólico. Estas estrategias se objetivan en diversas formas.  

Algunas de las actividades que realizan las/os estudiantes, como participar en proyectos 

de investigación o cursar materias de metodología de la investigación, suponen el ingreso a 

espacios institucionalizados y reconocidos del campo científico, lo que contribuye  tanto a la 

acumulación del capital social como del capital simbólico. A su vez, conversar con docentes 

o establecer vínculos con referentes académicos, expresan una estrategia orientada a construir 

relaciones personales con agentes que ya poseen capital simbólico, lo cual puede facilitar 

nuevas posiciones dentro del campo. Manifestar interés en participar de materias curriculares 

que consideran atractivas para desarrollar actividad investigativa no implica necesariamente 

la construcción de relaciones estables y duraderas de interrelacionamiento pero representa un 

capital en desarrollo que se puede consolidar en función de las conexiones que la/el 

estudiante logre establecer. 

Por otro lado, una manifestación del interés académico es la búsqueda de recompensar 

el esfuerzo realizado durante su formación de grado (Gráfico 4). 

Cuando vos entrás a la universidad, por ejemplo, uno de los requisitos de la beca es, 

no sé, por ejemplo, tener un promedio mayor al histórico, ¿no? el histórico en tu 
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Departamento. Cuando vos entras a estudiar, al menos en el Departamento de 

Geología, nadie te dice ‘cuidá el promedio’ porque quizás si algún día querés entrar al 

CONICET vas a necesitar esto. No te lo dice nadie. Entonces vos te empezás a tirar a 

los finales, te sacas tres, te sacas un dos, te sacas un cinco y cuando llegas a quinto tu 

promedio es ‘insubible’, porque la forma que hacen para calcular, aunque te saques un 

millón de diez y te sacaste un 1, entonces quizás tampoco llegás. Entonces también un 

poco la suerte de que yo en un momento empecé a cuidar mi promedio y llegué y 

pude acceder. Y también puedo acceder al CONICET, y son cosas que en ese 

momento no lo valoras, pero que ahora decís ‘qué importante, el esfuerzo valió la 

pena’. Es básicamente eso, el esfuerzo que hice por aprobar los finales con notas 

buenas, que es un montón, valió la pena porque ahora yo puedo ser becada por la 

Universidad. (Estudiante de la Licenciatura en Ciencias Geológicas, 2022) 

La importancia del promedio como capital cultural no sólo aparece como fundamental 

en los discursos de las/os estudiantes, sino también es central en los criterios de evaluación 

establecidos por la reglamentación tanto de las BII-AA UNS como de otras becas de 

iniciación a la investigación. Como se mencionó anteriormente, el reglamento de las BII-AA 

UNS ha tenido diversas modificaciones a lo largo del tiempo, pero siempre ha hecho un 

especial énfasis en el promedio de las/os estudiantes. El requisito varió desde la necesidad de 

tener un promedio general superior a 7 puntos (Reglamento 1994) a poder tener un promedio 

general de calificaciones con aplazos no inferior al promedio histórico de la carrera en los 

últimos cinco (5) años académicos finalizados, con posibilidad de pedir excepción -validado 

por la/el director/a- (Reglamento 2024). 

Una de las estrategias que las/os estudiantes despliegan para “hacer valer su trayectoria 

académica” se manifiesta en “cuidar” el promedio académico. Un 88% de las/os estudiantes 

encuestadas/os aseguran haber cuidado su promedio académico durante su paso por la 

formación de grado. El 69% de las/os encuestadas/os reconocen que el promedio académico 

es determinante para la obtención de las BII-AA UNS. El 63% tomó conocimiento de su 

importancia al momento de la convocatoria y la postulación a las becas, mientras que el 30% 

lo supo desde los primeros años de la carrera. 
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En este sentido, se indagó en los canales a través de los cuales las/os estudiantes 

tomaron conocimiento de que el promedio académico constituía un criterio de evaluación 

primordial para BII-AA UNS. Se identificaron diversas vías de acceso a la información. 

 

Gráfico 6 

Canales de conocimiento acerca de la importancia del promedio académico en la 

evaluación final de las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os 

Avanzadas/os 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta realizada a estudiantes que han participado de las 

BII-AA UNS. 

 

A través de la encuesta se profundizó en las motivaciones que sustentan el cuidado del 

promedio y su proyección en las trayectorias académicas. Estas razones pueden agruparse en 

cuatro categorías: 

1.​ Motivaciones académicas y de carrera científica: se asocia al interés por sostener o 

habilitar una trayectoria académica futura, el ingreso al campo científico, mejorar 

futuras condiciones de empleabilidad u obtener becas con retribución económica. 

2.​ Motivaciones personales: se asocia a objetivos personales como exigencia individual 

o el deseo de obtener reconocimientos académicos como diplomas de honor. 

3.​ Motivaciones por recomendación externa: se relaciona a las recomendaciones de 

mediadoras/es en el ámbito universitario o exigencias familiares. 
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Estas motivaciones llevaron a las/os estudiantes a desplegar diversas estrategias 

orientadas a “cuidar el promedio académico”. Un 42% señaló que solo se presentaba a rendir 

exámenes finales cuando tenían la seguridad de obtener una calificación superior o igual a 8 

puntos. El 40% procuró cursar la carrera dentro de los plazos establecidos por el plan de 

estudios. Un 23% desarrolló estrategias de estudio específicas, como aprovechar al máximo 

el tiempo entre cursadas para evitar rendir finales, o bien estudiar en profundidad con el 

objetivo de presentarse con un dominio suficiente de los contenidos. Por último, el 19% optó 

por no trabajar durante la carrera para poder concentrarse exclusivamente en los estudios. 

En este sentido, se destaca la importancia del capital económico para poder sostener 

estrategias de cuidado del promedio académico. Bourdieu (1980; 1990) define al capital 

económico como los recursos y propiedades materiales de los que disponen los agentes. 

Desde esta perspectiva, puede interpretarse que aquellas/os estudiantes que no necesitaron 

interrumpir o postergar sus estudios por tener que trabajar contaron con una ventaja al 

momento de la postulación a las BII-AA UNS respecto de quienes sí debieron hacerlo. 

Por último, cabe destacar que el objetivo de las becas de introducción a la investigación 

en general y de las BII-AA UNS en particular, es contribuir con la formación de las/os 

estudiantes en investigación, acercarlas/os al campo científico y socializarlas/os en sus 

prácticas. Como método de selección de becarias/os se establece el promedio como prioridad 

y “filtro”, ya que establecer una competencia explícita por antecedentes puede perjudicar a 

quienes tienen un acercamiento incipiente al campo científico. Como se mencionó 

anteriormente, la experiencia acumulada no es excluyente al momento de la postulación. Se 

considera que las BII-AA UNS son una de las primeras experiencias de iniciación a la 

investigación por el momento de la trayectoria académica en la que se encuentran las/os 

estudiantes de grado.  

Por otro lado, el interés académico también se manifiesta en la búsqueda de continuar 

con la tradición científica de sus disciplinas, de formar parte del mismo campo científico del 

que forman sus docentes-directoras/es.  

De investigación siempre supe. En el departamento es muy comentada la parte de 

investigación, justamente porque casi todos nuestros profesores son investigadores 

de CONICET de PLAPIQUI. Entonces uno ya conoce el panorama de lo que es 

nuestra carrera tanto para investigación como obviamente para industria. Tenemos 

llegada a lo que es saber qué es lo que hacen nuestros profesores. Hay dos caminos 
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muy marcados para mi parecer, que obviamente se complementan mucho, pero hay 

personas que se dedican puramente a investigación, hay personas que después van a 

la industria o personas que hacen las dos cosas en su trayectoria laboral o que 

también obviamente trabajan en conjunto, porque la Planta Piloto [PLAPIQUI]20 

trabaja en conjunto con las industrias. (Estudiante de Ingeniería Química, 2024) 

La tradición científica de cada Unidad Académica influye significativamente en la 

formación académica de las/os estudiantes: implica adquirir tanto características propias del 

campo científico como de un campo disciplinar, con modos de conocimiento y producción de 

conocimientos propios de un grupo profesional determinado (Becher, 2001; López Zárate, 

2013).  

La actividad científico-tecnológica integrada en su trayectoria académica, la posibilidad 

de seguir una carrera investigativa como opción laboral, y el contacto con 

docentes-investigadoras/es, quienes son los agentes más cercanos relacionados al campo 

académico, son factores que generan interés o motivan a las/os estudiantes a postularse a las 

BII-AA UNS (ver Gráfico 4).  

De las/os 36 estudiantes que manifestaron conocer total o parcialmente la tradición 

científica de sus unidades académicas de origen, 20 pertenecen al área de Ciencias Sociales, 

lo que representa el 56% del total. Este porcentaje resulta llamativo si se considera que en la 

UNS la mayor cantidad de institutos de investigación de doble dependencia y de docentes con 

dedicación exclusiva se concentran en las áreas de Ciencias Exactas y Ciencias Naturales 

(Anexo IV). Esto permite pensar que la consolidación de la investigación en cada Unidad 

Académica es condición necesaria pero no suficiente para favorecer la iniciación a la 

investigación si no se articula con la función docente que es donde hay más posibilidades de 

articulación con las trayectorias estudiantiles. 

El interés por la formación académica está vinculado a dos aspectos estrechamente 

relacionados: la inmersión en el campo científico y la acumulación de capital científico. 

Para mí la investigación era algo que no tenía en mente y tampoco se me había 

pasado, se me había cruzado, o sea, no, no me lo imaginaba, o sea la licenciatura yo 

la empecé porque eran más o menos las mismas materias y ya está, pero el 

profesorado es lo que más me interesa. Y la verdad es que me gustó [la 

20 Aclaración propia. 
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licenciatura]21, está bueno, es algo diferente. (Estudiante del Profesorado en Letras, 

2024) 

En primer lugar, participar en las BII-AA UNS ofrece a las/os estudiantes la 

oportunidad de conocer en profundidad el campo científico -desde la óptica de autoras/es y 

protagonistas de la producción de conocimiento- hasta entonces conocido desde la 

experiencia en materias curriculares o instancias grupales de investigación. Como plantea 

Sánchez Puentes (2001) permite al/la estudiante salir fuera de sí misma/o, manifestarse en 

obras. En segundo lugar, las BII-AA UNS representan una oportunidad para comenzar a 

acumular capital cultural y capital científico, especialmente si las/os estudiantes deciden 

continuar con una carrera en investigación al finalizar su formación de grado. 

Mediaciones en el proceso de iniciación a la investigación 

Como plantean Mancovsky y Colombo (2022), el acompañamiento de diversos actores 

es fundamental para sortear tanto la soledad que caracteriza a la actividad investigativa como 

para incorporar los saberes propios del campo científico y superar los nuevos obstáculos que 

deben enfrentar. Se indagó en las tareas que realizan las/os directoras/es tanto antes como 

durante el transcurso de las BII-AA UNS para explorar cuáles son los aportes en las 

trayectorias académicas de las/os estudiantes.  

En primer lugar, para postularse a las BII-AA UNS se requiere presentar un Proyecto 

de Investigación o Plan de Trabajo, el cual debe contener una presentación de la 

problemática, el estado actual del conocimiento, el objetivo, el marco teórico a utilizar, las 

hipótesis de trabajo -si corresponde-, y la metodología y técnicas de investigación a utilizar. 

Para ello, las/os directoras/es de beca trabajan en conjunto con las/os estudiantes para su 

elaboración. 

 

21 Destaque propio. 
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Gráfico 7 

Tareas desarrolladas por las/os directoras/es de beca durante el proceso de 

postulación para las Becas de Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os 

desde la perspectiva de estudiantes y graduadas/os que participaron de las becas 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta realizada a estudiantes que han participado de las 

BII-AA UNS. 

 

La elección del tema de investigación suele estar mediada por la figura del/la director/a. 

El 61% de las/os estudiantes encuestadas/os indicó que fue su director/a quien definió el tema 

a investigar, mientras que solo el 41% afirmó haberlo decidido por cuenta propia. Esta 

relación no es casual: al momento de postularse a las BII-AA UNS, las/os estudiantes deben 

elegir un/a director/a que ya está inserto/a en un campo disciplinar y en una línea de 

investigación específica, lo que condiciona el recorte temático posible. 

Esta dependencia también se refleja en el grado de autonomía percibida durante la 

elaboración del Plan de Trabajo. Solo un 31% manifestó haber tenido autonomía total. Este 

grupo se concentra mayoritariamente en el área de Ciencias Sociales (80%), lo que sugiere 

diferencias en las tradiciones científicas-académicas según disciplina. En el otro extremo, 

otro 31% señaló no haber tenido autonomía total ni parcial. En este grupo predominan las 

áreas de Ingeniería (50%) y Ciencias Exactas (33%). 

Estas asimetrías ponen en evidencia el peso del capital académico de las/os 

directoras/es en el proceso. Son ellas/os quienes, por experiencia acumulada y familiaridad 

con los criterios de las convocatorias —tanto explícitos como implícitos— tienen mayores 
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posibilidades para orientar o incluso definir los proyectos que se postulan. En este esquema, 

las oportunidades de acceso se ven fuertemente condicionadas por el grado de dependencia 

del estudiante respecto de su director/a. 

Por otro lado, las entrevistas muestran que para las/os estudiantes, las/os directoras/es 

de beca no constituyen los únicos actores clave en el proceso de formación para la 

investigación. Señalan haber recibido ayuda de otras personas como Ayudantes de materias 

curriculares, las/os compañeras/os de cursada, integrantes de los PGI en los que participan e 

incluso de familiares.  

Estaba perdida y me daba mucha vergüenza preguntar porque no es como las páginas 

de internet normales, tiene botones que ¿de dónde salen? datos que, nada, no sé, 

incluso creo que hay cosas que me faltan cargar, pero porque no, o sea, me da 

vergüenza no saber... Y después lo fui consultando y bueno, mi amiga que ya lo tenía, 

Ayudantes A de otras materias, que las conocía que había cursado. Yo mandaba 

mensajes: ¿me podes ayudar con esto? Entonces todo lo que fue SIGEVA me acuerdo 

que me ayudó mucha gente porque es complejo. (Estudiante del Profesorado en 

Letras, 2024) 

Los distintos actores les han brindado acompañamiento en diversas instancias, sobre 

todo en el proceso de presentación de documentación (ver Gráfico 7). Hasta no ingresar en el 

ámbito de la investigación, la mayoría de las/os estudiantes no conocen la plataforma 

SIGEVA, por lo que es imprescindible la ayuda de mediadoras/es con capital cultural 

acumulado que ya hayan utilizado ese sistema para lograr la correcta carga de datos y hacer 

efectiva la postulación.  

En una segunda instancia, es decir, al obtener la beca, se despliegan tareas que amplían 

el trabajo iniciado durante la postulación. Tanto estudiantes como docentes reconocen que 

las/os directoras/es participan activamente en ambas etapas —tanto en la postulación como en 

la ejecución— a través de prácticas que van más allá de lo estrictamente prescripto (Walker, 

2016). 

Las tareas prescritas refieren a tareas específicas de la práctica de la investigación, 

muchas de las cuales se encuentran reguladas institucionalmente. Por otro lado, las tareas 

efectivas (Walker, 2016) incluyen actividades vinculadas con la socialización en el campo 
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académico y el sostenimiento emocional (ver Gráfico 7). En este sentido, pueden distinguirse 

distintos tipos de prácticas de mediación que realizan las/os directoras/es: 

a) Tareas de investigación prescriptas propias del Plan o Proyecto de investigación: 

delimitación del tema, formulación de problemas, selección bibliográfica, corrección 

de avances, construcción metodológica, reuniones de seguimiento, entre otras. Este 

grupo de tareas corresponde a las obligaciones del/a docente para ejercer como 

director/a de beca. 

b) Prácticas de socialización en el campo académico: incentivarlas/os a participar de 

jornadas y congresos como autoras/es-expositoras/es; sugerencia de escritura y 

publicación de reseñas, papers, informes, participación en grupos de investigación; 

construcción de herramientas propias del campo como la escritura académica; entre 

otras. 

c) Acompañamiento emocional: se comprende que hay subjetividades en juego, que 

investigar es una tarea ardua y que implica mucho más que producir. Se atraviesan 

problemáticas personales, familiares, de tiempos, laborales y las/os docentes 

incorporan esta tercera dimensión en el acompañamiento de las BII-AA UNS. 

La mayoría de las/os encuestadas/os reconoce haber recibido mediaciones propias de la 

tareas de investigación prescriptas (61%) y de socialización académica (56%). En cambio, 

sólo un 29% menciona haber contado con acompañamiento emocional, lo que indica una 

menor visibilización o valoración de esta dimensión en la actividad investigativa. 

Como se ha mencionado en apartados anteriores, las/os directoras/es, como 

mediadoras/es entre la/el estudiante y el campo científico, realizan numerosas tareas que van 

más allá del desarrollo sistemático de una investigación, ya que su labor tiene un aporte 

mucho más profundo. En concordancia con el planteo de Moreno Bayardo (2003), las/os 

estudiantes expresan que, ante la incertidumbre generada por la iniciación en un nuevo 

campo, las/os mediadoras/es han desempeñado un rol fundamental al esclarecer el proceso, 

ya que promueven y facilitan de manera sistematizada el acceso a los conocimientos, el 

desarrollo de habilidades, hábitos y actitudes, y la internalización de valores que demanda la 

realización de la actividad investigativa.  

Prácticas en la construcción del habitus investigativo 

​ Como se mencionó en el apartado metodológico, al mes de agosto del año 2025, el 

92% de las/os encuestadas/os manifestó haber finalizado la BII-AA UNS. El porcentaje 
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restante aún continúa en carácter de becaria/o como alumna/o avanzada/o. A su vez, el 84% 

del total se encuentra graduada/o.  

En el presente apartado se indaga en las prácticas asociadas a la participación en las 

BII-AA UNS que contribuyen a la configuración del habitus investigativo. El análisis se 

organiza en dos ejes: por un lado, las experiencias de las/os estudiantes avanzadas/os, que 

permiten dar cuenta de las modalidades de apropiación del dispositivo en el presente; y, por 

otro, las de las/os graduadas/os, a fin de reconocer la proyección de dichas prácticas en etapas 

posteriores de sus trayectorias académicas y/o laborales. 

 

1. Alumnas/os Avanzadas/os 

En primer lugar, se indagó en las tareas desempeñadas por las/os estudiantes y en las 

habilidades construidas a partir de su realización: 

Me está ayudando mucho con lo que es la escritura y la lectura, la agilidad, me 

ayudó mucho con eso, el vocabulario muchísimo porque además hay un tema que no 

lo puedo obviar, que es el celular, el celular realmente me limitó muchísimo la 

lectura y con la beca fue como bueno, volver a sentarme, volver a concentrarme, así 

que como estudiante eso me ayuda mucho a enfocarme, a esta agilidad, a formarme 

como más adulta en algún punto porque es un trabajo, implica responsabilidades que 

no había considerado de esa forma. Ahora que lo pienso me ayudó bastante como 

persona y como alumna eso más que nada, la redacción, me ayudó mucho también 

en el primer cuatrimestre, cursé una materia que era bastante compleja y como que 

ya tenía más cancha en cuanto a la agilidad de la lectura y la escritura, de haber leído 

otras cosas que capaz en otro momento no lo leía de onda, porque uno no busca 

investigaciones para leer. O también para analizar un parcial domiciliario, no lo 

hubiese analizado de la misma forma si no hubiese tenido esa perspectiva de cómo 

comparar textos y empezar a tomar información, de qué manera recortarla, qué 

tomar y qué no, eso sí me ayudó. (Estudiante del Profesorado en Letras, 2024) 

73 



 

Un 75% del total manifestó que la experiencia de las BII-AA UNS aportó 

significativamente en sus trayectorias académicas. Las/os estudiantes reconocen que 

adquirieron: 

a)​ Habilidades para la formación y socialización académica: aprender redacción 

académica; nuevas formas de comunicación de resultados y participación en 

instancias de socialización como jornadas, congresos, revistas digitales, entre otros 

(75%). 

b)​Competencias en investigación: empleo de técnicas e instrumentos de investigación; 

búsqueda y análisis de literatura previa; incorporar nuevas perspectivas de análisis; 

agilidad; enfoque en la indagación y búsqueda de información relevante; 

metodologías y técnicas de investigación (67%). 

c)​ Desarrollo profesional: desarrollo de la responsabilidad; adquisición de herramientas 

para transitar y/o culminar la formación de grado (58%) 

d)​Desarrollo personal: aportar nuevos saberes en ámbitos extra-académicos (10%). 

En este sentido, se puede interpretar que el paso por el campo científico como 

becarias/os de las BII-AA UNS les permitió acumular capital cultural, social y científico. Tal 

como plantea López Zárate (2013), la formación para la investigación implica la adquisición 

de un conjunto de habilidades que habilitan a llevar a cabo la actividad investigativa. Como 

se señaló anteriormente, dichas habilidades —aunque tradicionalmente asociadas al nivel de 

posgrado— incluyen: percepción, herramientas instrumentales, pensamiento crítico, 

construcción conceptual, diseño metodológico, construcción social del conocimiento y 

capacidades metacognitivas. Tanto en los relatos de las/os estudiantes como en los resultados 

de la encuesta, se evidencia que, en la etapa de la trayectoria académica en la que se 

encuentran, han logrado desarrollar estas competencias que socialmente se reconocen como 

“necesarias” para investigar. 

Al igual que plantean diversos autores (Bourdieu, 1980; Sánchez Puentes, 2001), la 

formación para la investigación implica la permanencia en un determinado campo y, por 

consecuencia, la construcción de determinados saberes. Esta transformación subjetiva 

desencadena en la construcción del habitus científico, el cual construye nuevas formas de 

pensar, actuar, sentir y hacer, no sólo dentro del campo científico, sino también fuera de él. El 

88% considera que logró utilizar las habilidades adquiridas en otros ámbitos fuera del campo 

científico. Se puede agrupar en diversos ámbitos: 

1.​ Ámbito académico: en materias curriculares, elaboración de trabajos finales y/o 

tesinas (100%). 
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2.​ Ámbitos de formación o docencia: ayudante de cátedra, talleres, cursos, 

capacitaciones (43%). 

3.​ Ámbito social: proyectos sociales, comunitarios o de extensión (43%). 

4.​ Ámbito laboral: análisis, escritura, presentación de resultados y emprendimientos 

personales o colaborativos (36%). 

5.​ Ámbito personal: en la toma de decisiones o resolución de problemas en la vida 

cotidiana (29%). 

La permanencia en el campo científico permitió no sólo desarrollar nuevas habilidades 

sino también interiorizar nuevos esquemas de percepción y apreciación, como estructuras 

cognitivas y evaluativas. Las/os becarias/os hicieron “carne” las herramientas adquiridas y 

construidas, lo que permitió trasladarlo a otros campos ajenos al científico. La transformación 

subjetiva que supone transitar una actividad investigativa y construir este “oficio del 

investigador” permite construir una identidad que modifica la forma en la que el sujeto 

transita en el mundo (Mancovsky y Colombo, 2022; Meo y Dabenigno, 2013). 

En este sentido se buscó sintetizar todo lo aprendido en una pregunta: ¿Se sintieron 

investigadoras/es en el proceso? Las respuestas varían entre “sí” y “tal vez” y corresponden a 

estudiantes de distintas áreas disciplinares. 

Cuando comencé las becas me sentía como que no sabía nada. Pero ya después a lo 

último ganas una confianza y no sé, lo ves diferente. Yo sí me sentí investigador, que 

estaba haciendo investigación. Estoy haciendo todos los pasos, pero no es un informe 

de la universidad. Por más que sea algo relacionado a la uni, ya es otro ámbito, otro 

otro contexto, otro marco, otras limitaciones y también, se siente diferente para mi. Yo 

me sentí un poco investigador. Bueno, lo mismo, el tema de desarrollar habilidades. 

Desarrollás habilidades en el laboratorio [PLAPIQUI]22, que por ahí no desarrollarías 

en un laboratorio en la universidad, porque a veces las limitaciones no son las 

mismas. En un laboratorio de la universidad tenés ciertas capacidades y muchas veces 

terminas haciendo los mismos proyectos de años anteriores, porque es lo que se puede 

hacer, digamos para lo que da el laboratorio y para lo que da el tiempo. En cambio acá 

es como que es diferente. Acá podés proponer, podés explotar, podés preguntar y 

22 Aclaración propia. 
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bueno, y en todo caso pedir o tratar de gestionar para hacer otras cosas. Sí, sí, yo me 

sentí investigador. (Estudiante de Ingeniería Química, 2023) 

Este primer grupo asocia el rol de investigador/a a una persona autónoma que puede 

tomar decisiones, que adquirió las herramientas necesarias para transitar un proceso 

investigativo; que conoce las diversas instancias de una investigación y que puede resolver 

problemas en un contexto alejando de las materias curriculares de la universidad. 

Quienes consideran que se sintieron parcialmente investigadoras/es en el proceso, 

corresponden a cinco estudiantes de distintas áreas disciplinares. Las razones que manifiestan 

son que, a pesar de considerar que la experiencia fue enriquecedora y aportó a su crecimiento, 

asocian al rol de investigador/a a quien está realizando un estudio de posgrado, trabaja en 

organismos científicos como el CONICET y/o puede tomar decisiones de manera autónoma 

durante el proceso. Como se mencionó anteriormente, este pensamiento es predominante en 

la literatura sobre la iniciación a la investigación y considera que, independientemente de 

haber tenido experiencias de construcción de la matriz investigativa, el título que posea el/la 

investigador/a es relevante al momento de percibirse como tal. 

 

2. Graduadas/os 

El conjunto de Graduadas/os puede dividirse en dos grupos. Por un lado, están quienes 

no continuaron carrera en investigación y desarrollaron trayectorias laborales por fuera de la 

investigación académica (8 personas). Por otro lado, están aquellas/os graduadas/os que sí 

continuaron su carrera en investigación (33 encuestadas/os). En la presente tesina, se optó por 

considerar a ambos grupos, con el objetivo de comprender las experiencias vividas durante su 

participación en las BII-AA UNS y profundizar en los aportes que dichas becas tuvieron en 

sus trayectorias académicas de grado. En este marco, el 79% de las/os 41 graduadas/os 

encuestadas/os reconoció que su paso por las BII-AA UNS tuvo un impacto significativo en 

su formación académica durante la carrera de grado. 

​ Una primera línea de análisis se basó en indagar en las actividades de socialización 

académica que realizaron durante el período de percepción de la BII-AA UNS (ver Gráfico 

8). 
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Gráfico 8 

Instancia de publicación de artículos académicos con información obtenida durante las 

BII-AA UNS 

 

Fuente: elaboración propia a partir de la encuesta realizada a estudiantes que han participado de las 

BII-AA UNS. 

 

​ Los resultados de la encuesta muestran que la mayoría de los artículos de difusión 

académica publicados fueron durante y después de finalizar la BII-AA UNS. La autoría varía 

entre autoría compartida con sus directoras/es (32%); única autoría por parte de la/el 

becaria/o (24%); segundo/a autor/a, primero su director/a (10%); y autoría compartida con 

otras/os becarias/os (10%). 

La experiencia de publicación y socialización de los resultados constituye una de las 

habilidades centrales adquiridas a lo largo del paso por dispositivos institucionales de 

formación en investigación. Estas instancias no solo permiten ejercitar competencias de 

escritura académica, sino que además habilitan un proceso de inserción en la comunidad 

académica. Como plantean Mancovsky y Colombo (2022), en este proceso la/el estudiante 

adquiere un nuevo posicionamiento enunciativo, en tanto “se vuelve autor/a” y, al mismo 

tiempo, es escuchada/o y reconocida/o por otros actores del campo científico. Este pasaje de 

“lector/a” o “estudiante” a “autor/a” supone una forma de capital simbólico que impacta en la 

construcción del habitus investigativo (Bourdieu, 2008). 

Un conjunto de graduadas/os encuestadas/os manifestó haber continuado con la 

publicación de artículos una vez finalizada su participación en el dispositivo, lo que permite 
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inferir que la BII-AA UNS no constituye un cierre en sí mismo, sino un punto de partida para 

la consolidación de prácticas vinculadas a la socialización del conocimiento.  

Con el fin de profundizar en esta dimensión, se indagó en el grado de acuerdo con la 

afirmación: "La Beca de Introducción a la Investigación para Alumnas/os Avanzadas/os me 

dio las herramientas para poder desarrollarme actualmente como investigador/a de posgrado". 

Las respuestas variaron entre quienes manifiestan “parcialmente” (57%) y quienes 

manifestaron que sí (40%).  

Se destaca que ninguna/o de las/os graduadas/os encuestadas/os manifestó no haber 

adquirido herramientas durante su paso por las BII-AA UNS. Si bien es posible que las 

habilidades se profundicen en instancias posteriores de formación de posgrado, la 

experiencia en las BII-AA UNS proporcionó una base de conocimientos para la continuidad 

en la carrera académica y para la transferencia de estas habilidades a otros ámbitos 

profesionales. 

En correlación con lo anteriormente mencionado, el 71% de las/os graduadas/os 

manifiesta que sí se sintió investigador/a en el proceso, mientras que un 17% respondió que 

no y otro 17% respondió “no sé”. Se indagó en las percepciones acerca de qué habilidades o 

comportamientos hubiesen precisado para poder percibirse como investigadoras/es y las 

respuestas son similares a la de las/os alumnas/os avanzadas/os que no se sintieron 

investigadoras/es en el proceso: 

1.​ Consideran que deberían haber tenido autonomía y poder tomar decisiones en un 

proceso de investigación (78%) 

2.​ Haber adquirido herramientas y habilidades para investigar (44%) 

3.​ Haber participado de un proyecto de investigación a tiempo completo (22%) 

4.​ Estar en una institución científica reconocida (11%). 

Las respuestas se encuentran asociadas a una representación de la actividad 

investigativa propia del posgrado, en la cual las/os investigadoras/es esperan contar un mayor 

margen de autonomía. En contraste, las BII-AA UNS constituyen un dispositivo institucional 

de iniciación, donde la autonomía se encuentra mediada por la función formativa y de 

orientación que ejercen las/os directoras/es. En este sentido, la experiencia de las/os 

becarias/os puede comprenderse a partir de lo planteado por autores como Dubet (1994) y 

Moreno Bayardo (2003), quienes plantean que las/os mediadoras/es son formadoras/es 

responsables de un quehacer académico que consiste en promover y facilitar de manera 

sistematizada el acceso a los conocimientos y el desarrollo de habilidades, dentro de un 

márgen institucional de acción.  
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Por otro lado, luego de haber indagado en las experiencias de las/os graduadas/os en 

general durante la percepción de la beca, se buscó conocer los motivos de quienes decidieron 

no continuar carrera en investigación (8 personas). El 63% manifiesta que las BII-AA UNS 

no impactaron en su decisión de continuar el ejercicio de la actividad investigativa, mientras 

que el 38% manifiesta que impactaron parcialmente. Las razones por las que no continuaron 

en la carrera de investigación pueden agruparse de la siguiente manera: 

1.​ Motivos laborales: no les interesa dedicarse profesionalmente a la investigación 

(38%); porque priorizaron otras salidas laborales o profesionales (75%); porque no 

conocían las opciones para seguir investigando luego de la beca (13%). 

2.​ Motivos económicos: porque consideran que las condiciones laborales en 

investigación no son sostenibles o rentables (38%). 

3.​ Motivos personales: no les gustó la experiencia durante la participación en el 

dispositivo (25%). 

La mayoría de las respuestas evidencian que, si bien las/os graduadas/os lograron un 

primer acercamiento al entramado científico-tecnológico, este no siempre se tradujo en la 

disposición a sostener una trayectoria investigativa a largo plazo. La elección de otras salidas 

laborales, el desconocimiento de alternativas de continuidad, la percepción de condiciones de 

trabajo poco sostenibles o rentables en el ámbito científico, así como ciertas experiencias 

negativas durante la beca, dan cuenta de esta situación. En este sentido, el panorama 

analizado sugiere que las condiciones estructurales del campo científico constituyen un factor 

decisivo al momento de definir la posibilidad de continuar y consolidar trayectorias 

investigativas en el tiempo. 

En cuanto a las/os graduadas/os que continuaron carrera en investigación, el análisis 

documental permitió identificar que aproximadamente 218 becarias/os de la BII-AA UNS 

prosiguieron su trayectoria en el ámbito científico. Esto se puede percibir ya que se han 

registrado: 

●​ Publicaciones académicas en revistas y/o en libros con fecha durante y posterior a 

la percepción de la BII-AA UNS (Gráfico 8). Se tuvieron en cuenta aquellas 

personas en las que se contempla una continuidad de publicaciones o actividad 

científica a lo largo de los años. 

●​ Becas en diversos organismos de Ciencia y Tecnología: becarias/os de 

investigación CONICET; Personal de Apoyo CONICET; Investigadores 

CONICET; Doctorales; Posdoctorales. 
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Se identificó que las 218 personas que continuaron investigación corresponden a 31 

carreras de grado. Las tres carreras de origen predominantes son: Licenciatura en Ciencias 

Biológicas (con 24 estudiantes en carrera de investigación); Licenciatura en Química (con 

23 estudiantes en carrera de investigación); Bioquímica (con 22 estudiantes en carrera de 

investigación); (Anexo II). Estos datos muestran una similitud, no solo con las tres carreras 

predominantes en la percepción de las BII-AA UNS, sino también con la Unidad Académica 

con más docentes categorizadas/os y con institutos de doble dependencia UNS-CONICET. 

Es decir, la correspondencia observada muestra que la tradición científica y la cultura 

institucional de cada Unidad Académica inciden en las trayectorias de las/os estudiantes, ya 

que en aquellas con mayor desarrollo histórico en investigación se generan condiciones más 

favorables para la continuidad en el campo científico. 

El 91% de las/os egresadas/os que tuvieron BII-AA UNS, obtuvieron otra beca de 

investigación con posterioridad a las BII-AA UNS. A su vez, se identificó que dichas/os 

estudiantes están distribuidas/os en 70 institutos y universidades tanto nacionales como 

internacionales (ver Anexo III). En lo que respecta a Bahía Blanca, se distingue una división 

de egresadas/os en dos grandes grupos laborales investigativos: Institutos de Doble 

Dependencia UNS-CONICET y  Unidades Académicas de la UNS (ver Gráfico 9). 
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Gráfico 9 

Mapa de calor: distribución de graduadas/os por área temática e institutos/organismos 

científico-tecnológicos 

 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis documental y de la encuesta a estudiantes de las 

BII-AA UNS. 

 

El mapa de calor (Gráfico 9) permite observar de manera comparativa la inserción de 

las/os graduadas/os de las distintas áreas temáticas en diversos institutos u organismos 

científicos-tecnológicos (Anexo III). Los resultados muestran una marcada concentración de 

las Ciencias Naturales en los institutos de doble dependencia UNS–CONICET (como el 

INIBIBB, CERZOS, PLAPIQUI o IFISUR), lo que se corresponde con la tradición 

científica histórica de estos espacios y con la consolidación de infraestructura y redes de 

investigación en Bahía Blanca. 

En el caso de las Ciencias Sociales, se destaca el predominio de la UNS como lugar de 

continuidad, en donde las/os graduadas/os se insertan laboralmente en grupos de 

investigación y/o unidades académicas. En este caso, la UNS se constituye como el espacio 

central de referencia para el desarrollo de trayectorias investigativas. 

Por otro lado, las áreas de Ciencias Exactas e Ingenierías presentan una distribución 

más heterogénea. Si bien parte de sus graduadas/os se insertan en institutos de doble 

dependencia (como ICIC, INQUISUR, PLAPIQUI), también se observa la presencia en 
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otros institutos y centros de investigación del CONICET a nivel nacional, como de 

universidades a nivel internacional, lo que muestra vínculos más extendidos con redes 

científicas fuera del ámbito local bahiense (Anexo III). 

En conjunto, el Gráfico 9 evidencia que las disciplinas con una tradición científica 

más consolidada y con institutos de doble dependencia vinculados a la UNS tienden a 

concentrar la continuidad de quienes desean desarrollar una carrera en investigación. Al 

mismo tiempo, en áreas donde la presencia de este tipo de institutos es más acotada —como 

sucede en varias disciplinas de las Ciencias Sociales—, las unidades académicas de la UNS 

se configuran como espacios centrales para sostener trayectorias investigativas, al ofrecer 

alternativas de inserción y desarrollo. 
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CAPÍTULO VI ​
Conclusiones 

 
La presente tesina de Licenciatura en Ciencias de la Educación se propuso comprender 

el proceso de iniciación a la investigación en el marco de las BII-AA UNS desde la 

perspectiva de estudiantes que han participado de las mismas. Se buscó identificar los 

intereses, mediaciones y tipos de capitales puestos en juego en función de los criterios y 

procedimientos que regulan la participación en el dispositivo institucional mencionado, y a su 

vez, indagar las prácticas que se despliegan en la constitución del habitus investigativo y sus 

aportes a las trayectorias académicas de las/os estudiantes. 

En primer lugar, el análisis descriptivo de las reglamentaciones y la comparación entre 

los diferentes períodos analizados muestra una modificación de los requisitos para la 

postulación a las becas de iniciación a la investigación. Desde el primer reglamento creado en 

1995, se modificaron los requisitos de edad, el total de materias aprobadas previo a la 

solicitud de la beca, el porcentaje de carrera acreditada al momento de la postulación, 

requisitos de promedio académico necesario del/a estudiante, compatibilidades con otras 

becas y trabajos formales con las BII-AA UNS, los requisitos y obligaciones para ser 

Director/a y Co-director/a de beca, los criterios de evaluación y de otorgamiento. El análisis 

permite reconocer que dichas modificaciones tienden a la democratización de este tipo de 

actividad para una mayor parte de la población estudiantil universitaria.  

Si bien los cambios en los reglamentos han tendido a la democratización de las becas, 

los resultados muestran que el acceso a las BII-AA UNS continúa condicionado por los 

canales de información disponibles. Estos canales pueden dividirse en dos categorías: el 

institucional, vinculado a una difusión planificada y estructurada, y el informal, asociado al 

“boca en boca” de la vida universitaria. En este sentido, se advierte la necesidad de reforzar el 

acceso a la información tanto desde los primeros años de las carreras de grado de la UNS, 

como a través de canales institucionales de difusión de información para que la llegada a las 

BII-AA UNS no dependa únicamente de las oportunidades que brinda la posición de cada 

estudiante en el espacio institucional y su red de relaciones. 

La investigación permitió identificar distintos intereses que orientan la elección de 

las/os estudiantes de participar en el dispositivo institucional de BII-AA UNS: interés laboral, 

económico, académico y personal. En términos laborales y económicos, muchas/os 

estudiantes ven en estas becas una oportunidad para obtener su primera experiencia laboral 

formal, lo que también les permite obtener financiamiento para actividades relacionadas con 
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su desarrollo académico, profesional y personal. Desde el punto de vista académico, las 

BII-AA UNS ofrecen la posibilidad de acumular antecedentes valiosos para sus trayectorias y 

recompensar el esfuerzo invertido en su formación. Además, estas oportunidades sirven para 

fortalecer la tradición científica y el vínculo con el campo investigativo de su disciplina; 

cuestiones que operan como capital específico. Por último, el interés personal se vincula con 

la posibilidad de explorar nuevas salidas laborales. 

En cuanto a las/os mediadoras/es, el análisis interpretativo de los intereses que orientan 

la elección de las/os directoras/es de dirigir BII-AA UNS, permite afirmar que si bien en el 

campo académico resulta más redituable el acompañamiento en la formación de posgrado, 

las/os docentes investigadoras/es reconocen intereses particulares en este tipo de becas que 

resultan estratégicos en el marco de las lógicas del campo científico. Por un lado, el interés 

por acumular puntajes en el ítem “formación de recursos humanos” que amplíen el 

currículum académico y deriven en futuros becarias/os de posgrado (con mayor 

reconocimiento en los sistemas de evaluación) y por otro lado, contribuir con la formación de 

investigadores/as en el campo científico con un interés vinculado a la reproducción de la 

comunidad disciplinar (reconocimiento a nivel simbólico).   

El análisis de la perspectiva de los actores permite reforzar la importancia de 

mediadoras/es que acompañen la iniciación en la investigación de las/os estudiantes. El rol de 

las/os directoras/es es fundamental en la formación de las/os estudiantes y la construcción del 

habitus científico. Las experiencias de dirección influyen en gran medida la manera en que 

las/os estudiantes internalizan las prácticas de investigación, lo que puede favorecer o 

dificultar su inserción en el campo científico. De la misma forma se consideran actores clave 

otros agentes como compañeras/os de PGI o de clase; personas que ya hayan percibido las 

BII-AA UNS; docentes y/o ayudantes de distintos espacios curriculares. Todas/os ellas/os han 

aportado ayuda e información para la postulación de las/os estudiantes en las BII-AA UNS. 

En este sentido se puede concluir que los capitales social y cultural que devienen de haber 

obtenido una beca de iniciación a la investigación generan ventajas en relación con las 

trayectorias de otras/os estudiantes. 

Se puede señalar que tanto las tareas delegadas y realizadas por las/os directoras/es y 

las realizadas por las/os estudiantes en el período de la BII-AA UNS, les han aportado a su 

trayectoria académica en diferentes niveles: formación y socialización académica, 

competencias en investigación, desarrollo profesional y desarrollo personal. En términos 

académicos, han adquirido habilidades clave, como la redacción académica, la lectura crítica, 

la comunicación de resultados y la participación en espacios académicos. En cuanto a las 
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competencias investigativas, han incorporado técnicas e instrumentos de investigación, 

estrategias de búsqueda y análisis de literatura, y nuevas perspectivas de abordaje 

metodológico, así como el uso y manipulación de instrumentos, el trabajo en entornos de 

laboratorio y la aplicación de conocimientos vinculados a las asignaturas de sus carreras de 

origen. En el plano profesional, fortalecieron la responsabilidad y sumaron herramientas para 

transitar y culminar la formación de grado. Finalmente, en el plano personal, lograron 

trasladar estas competencias a otros ámbitos, lo que evidencia la configuración de un habitus 

investigativo que trasciende lo estrictamente académico. 

En cuanto al aporte en sus trayectorias académicas, los resultados permiten afirmar que 

una proporción significativa de graduadas/os decidió continuar la carrera en investigación. A 

su vez, más de la mitad de quienes transitaron las BII-AA UNS se encuentran actualmente 

insertas/os en el sistema científico, ya sea en institutos vinculados a la UNS, en Institutos de 

Doble Dependencia UNS-CONICET, como investigadoras/es en sus unidades académicas de 

origen, o participando en PGI en calidad de investigadoras/es. En este sentido, la tradición 

científica de los distintos departamentos se constituye como un marco que ofrece la 

posibilidad de un primer acercamiento al campo científico. La participación en las BII-AA 

UNS se reconoce así como una instancia clave para adquirir saberes y habilidades prácticas 

que trascienden la formación curricular y que habilitan a las/os estudiantes a tomar decisiones 

fundamentadas respecto de la continuidad de sus trayectorias académicas y profesionales. De 

este modo, la experiencia en el dispositivo no sólo abre el horizonte hacia la investigación, 

sino que también proporciona una base sólida para sostener esa elección en etapas 

posteriores. 

Las BII-AA UNS, como una de las primeras experiencias de investigación sistemática 

para las/os estudiantes, funcionan como instancias de aprendizaje en las que se 

interrelacionan los saberes disciplinares con habilidades investigativas y códigos propios del 

campo científico. Esta articulación habilita la adquisición de diversas competencias que 

constituyen la base para la continuidad en la carrera científica. Si bien es posible que las 

habilidades investigativas sean ampliadas o revisadas en instancias posteriores, es posible 

identificar una contribución significativa en sus trayectorias académicas tanto de grado como 

en la continuación de carreras investigativas. El alto porcentaje de graduadas/os que 

actualmente perciben una beca de investigación de posgrado o doctorado, muestra que, no 

solo existió el interés por formarse en investigación y formar parte del campo científico, sino 

que también la experiencia en las BII-AA UNS ha contribuido a la construcción del habitus 
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investigativo en la formación académica de grado y ha formado parte de sus decisiones 

laborales presentes y futuras. 

En resumen, a partir del análisis se puede afirmar que las BII-AA UNS son uno de los 

dispositivos institucionales por excelencia que contribuye no sólo a la producción de 

conocimiento académico sino también a la construcción de la matriz inicial en investigación 

en la formación universitaria de grado.  

A modo de cierre, se sugieren nuevas líneas de investigación a ser consideradas para 

próximas investigaciones. En primer lugar, resulta pertinente incorporar la perspectiva de 

quienes integran la CAICyT de la SGCyT, responsables de la evaluación de becas y de la 

propuesta de modificaciones reglamentarias, con el fin de profundizar el análisis estructural y 

normativo de las BII-AA UNS. En segundo lugar, se propone complementar el análisis con el 

estudio de otros dispositivos institucionales de formación para la investigación, como los PGI 

y las tesinas de grado, con el fin de ampliar la comprensión de los procesos de iniciación a 

partir de diferentes dispositivos. En tercer lugar, se considera pertinente realizar estudios 

específicos de seguimiento de graduadas/os que participaron de las BII-AA UNS, orientados 

a identificar las competencias y disposiciones adquiridas durante la beca y a analizar cómo 

estas se proyectan y reconfiguran en etapas posteriores de sus trayectorias académicas y 

profesionales. Por último, se sugiere profundizar en el estudio del estado actual del campo 

científico, con el objetivo de comprender cómo las condiciones materiales y simbólicas 

vinculadas a este aspecto condicionan las decisiones de las/os jóvenes investigadoras/es 

respecto de la continuidad de sus trayectorias de formación en investigación.  
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ANEXOS 

Anexo I: Distribución de becas por área, departamento y carreras 

Ciencias Naturales 

Departamento Carrera Becas 

Otorgadas 

Total por 

Departamento 

Biología, 

Bioquímica y 

Farmacia 

Bioquímica 42 95 

 Lic. en Ciencias 

Biológicas 

36  

 Farmacia 17  

Agronomía Ingeniería Agronómica 29 29 

Geología Lic. en Ciencias 

Geológicas 

10 10 

Ciencias de la 

Salud 

Medicina 18 18 

 Lic. en Enfermería 0  

Total  152  

 

Ciencias Sociales 

Departamento Carrera Becas 

Otorgadas 

Total por 

Departamento 

Humanidades Lic. en Letras 22  
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72 

 Profesorado en 

Letras 

2 

 Lic. en Filosofía 17 

 Profesorado en 

Filosofía 

3 

 Lic. en Historia 23 

 Profesorado en 

Historia 

5 

Ciencias de la 

Administración 

Lic. en 

Administración 

6  

8 

Contador Público 2 

Lic. en Gestión 

Universitaria 

0  

Profesorado en 

Educación 

Secundaria y 

Superior en 

Ciencias de la 

Administración 

0  

Economía Lic. en Economía 31  

31 
 Profesorado en 

Economía 

0 

Geografía y Turismo Lic. en Geografía 20  

 

 

34 

 Profesorado en 

Geografía 

1 

 Lic. en Turismo 8 

93 



 

 Lic. en 

Oceanografía 

4 

Arquitectura 1  

 Profesorado 

Universitario en 

Geografía 

0  

Derecho Abogacía 13 13 

Ciencias de la 

Educación 

Lic. en Ciencias de 

la Educación 

4 4 

Total  162  

 

Ciencias Exactas 

Departamento Carrera Becas 

Otorgadas 

Total por 

Departamento 

Matemática Lic. en Matemática 2  

2 
 Lic. en Matemática 

Aplicada 

0 

Física Física 12 13 

 Lic. en Geofísica 1 

Ciencias e Ingenierías 

de la Computación 

Lic. en Ciencias de la 

Computación 

21  

 

 

32 
 Ing. en Computación 8 

 Ing. en Sistemas de 

Información 

3 

Química Lic. en Química 38  

94 



 

 

46 

 Lic. en Ciencias 

Ambientales 

7 

 Profesorado en 

Química 

1 

Total  93  

 

Ingenierías 

Departamento Carrera Becas 

Otorgadas 

Total por 

Departamento 

Ingeniería Eléctrica y de 

Computadoras 

Ing. Eléctrica 1 27 

 Ing. Electrónica 26 

 Ing. en 

Telecomunicaciones 

0  

Ingeniería Ing. Civil 13  

 

36 
 Ing. Agrimensura 1 

 Ing. Industrial 16 

 Ing. Mecánica 6 

Ingeniería Química Ing. Química 25  

36 
 Ing. en Alimentos 11 

Total  99  
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Anexo II: Carreras de origen de quienes continuaron carrera investigación. 
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Cantidad de 
estudiantes por 

carrera 

Carrera de origen 

24 Lic. en Ciencias Biológicas 

23 Lic. en Química 

22 Bioquímica 

16 Ingeniería Agronómica 

13 Lic. en Historia 

12 Lic. en Letras 

11 Ingeniería Electrónica, Ingeniería Química, 
Lic. en Historia 

10 Lic. en Geografía; Lic. en Ciencias de la 
Computación 

7 Lic. en Economía 

6 Lic. en Ciencias Geológicas, Lic. en Filosofía, 
Lic. en Física; Lic. en Ciencias de la 
Computación 

5 Ingeniería Civil; Lic. en Ciencias Ambientales 

4 Farmacia 

3 Abogacía; Ingeniería en Sistemas de la 
Computación, Ingeniería Industrial, Lic. en 
Oceanografía 

2 Licenciatura en Ciencias Ambientales, Lic. en 
Geofísica, Profesorado en Historia,  
Profesorado en Filosofía 

1 Agrimensura, Contador Público, Derecho, 
Ingeniería de Alimentos, Lic. en Ciencias de 
la Educación, Lic. en Turismo, Profesorado en 
Geografía. 



 

Anexo III: Organismos e institutos de CyT en los que están trabajando las/os graduadas/os 
que continuaron carrera en investigación.  

 

Categoría general Institución / Subcategoría N° de graduadas/os 

CONICET – Institutos de 
doble dependencia 
UNS–CONICET 

INIBIBB 16 

PLAPIQUI 12 

IFISUR 6 

CERZOS 12 

INBIOSUR 6 

INQUISUR 15 

ICIC 11 

IIIE 6 

INMABB 2 

IADO 4 

INGEOSUR 6 

IIESS 7 

CONICET – Sede en 
Departamentos de la UNS 

Humanidades 1 

Ciencias de la Educación 1 

Biología, Bioquímica y 
Farmacia 1 

CONICET – Otros Institutos / 
Centros no UNS 

[INTEMA] Instituto de 
Investigaciones en Ciencia y 
Tecnología de Materiales 1 

[INCAPE] Instituto de 
Investigaciones en Catálisis y 
Petroquímica "Ing. José 
Miguel Parera" 1 
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[IIMYC] Instituto de 
Investigaciones Marinas y 
Costeras 2 

[IBAM] Instituto de Biología 
Agrícola de Mendoza 1 

[IIBBA] Instituto de 
Investigaciones Bioquímicas 
de Buenos Aires 1 

[IPEEC - CENPAT] Instituto 
Patagónico para el Estudio de 
los Ecosistemas Continentales 1 

[IPDAS BALCARCE] 
Instituto de Innovación para la 
Producción Agropecuaria y el 
Desarrollo Sostenible 1 

[INEO] Instituto de Filosofía 
"Ezequiel de Olaso" 1 

[INIFTA] Instituto de 
Investigaciones 
Físico-químicas Teóricas y 
Aplicadas" 1 

Universidad Nacional del Sur 
(UNS) – no CONICET 

Departamentos de la UNS 61 

Grupos de investigación 
internos 6 

Otras Universidades UBA 3 

UNC 1 

UNLU 1 

USAM 1 

UNRN 1 

UNLPAM 1 

UPSO 1 
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Oxford (OPHI) 1 

UCU 1 

Universidades en Australia / 
otras 1 

Otros organismos de CyT (No 
CONICET) 

Comisión Nacional de Energía 
Atómica 1 

[LABEA] Laboratorio de 
Estudios Apícolas 2 

Se desconoce   20 
Fuente: elaboración propia a partir del análisis documental y de la encuesta a estudiantes de las 

BII-AA UNS. 
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Anexo IV: Institutos de Doble Dependencia UNS-CONICET 

 

Instituto Creación 

CERZOS 
Centro de 
Recursos 
Naturales 

Renovables de 
la Zona 

Semiárida 

1980. Convenio Departamento de 
Agronomía, UNS-CONICET. 

Integra CCT-BB. 

IADO 
Instituto 

Argentino de 
Oceanografía 

1969. Convenio CONICET, UNS 
y Armada Argentina, sobre la base 
del Instituto Oceanográfico creado 

por la UNS en 1957. 
Integra CCT-BB. 

ICIC 
Instituto de 
Ciencias e 

Ingeniería de la 
Computación 

2015. Creación como Unidad 
Ejecutora de doble dependencia 

UNS-CONICET, sobre la base del 
trabajo de investigación 

desarrollado en el Departamento 
de Ciencias e Ingeniería en 

Computación. Integra CCT-BB. 

IFISUR 
Instituto de 

Física del Sur 
 

2008. Creación por la Asamblea 
Universitaria UNS sobre la base 

de las actividades de investigación 
del Departamento de Física. 

2010. Reconocido como Unidad 
Ejecutora de doble dependencia 

UNS-CONICET. Integra CCT-BB. 

IIESS 
Instituto de 

Investigaciones 
Económicas y 

Sociales del Sur 

1957. Instituto de Economía del 
Departamento de Economía. 

2010. Reconocido como Unidad 
Ejecutora de doble dependencia 

del UNS-CONICET. Integra 
CCT-BB. 

IIIE 
Instituto de 

Investigaciones 
en Ingeniería 

Eléctrica 

1997. Creación por la Asamblea 
Universitaria. 

2007. Reconocido como instituto 
de doble dependencia 

UNS-CONICET. Integra el 
CCT-BB. 

INBIOSUR 2013. Creación como UE de doble 
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Instituto de 
Ciencias 

Biológicas y 
Biomédicas del 

Sur 

dependencia UNS-CONICET. 
Integra CCT-BB. 

INGEOSUR 
Instituto 

Geológico del 
Sur 

1994. Creación por el CSU de la 
UNS por iniciativa de grupos de 

investigación del Departamento de 
Geología. 

2006. Reconocido como Unidad 
Ejecutora de doble dependencia 

UNS-CONICET. Integra CCT-BB. 

INIBIBB 
Instituto de 

Investigaciones 
Bioquímicas de 
Bahía Blanca 

1970. Creación en el seno de la 
UNS. 

Es reconocido como instituto de 
doble dependencia 

UNS-CONICET. Integra CCT-BB. 

INMABB 
Instituto de 

Matemática de 
Bahía Blanca 

1956. Creación por la UNS. 
1973. Se reconoce como instituto 

de doble dependencia 
UNS-CONICET. Integra el 

CCT-BB. 

INQUISUR 
Instituto de 

Química del Sur 

2007. Creación por la Asamblea 
Universitaria de la UNS. 

2009. Reconocido como UE de 
doble dependencia 

UNS-CONICET. Integra CCT-BB. 

PLAPIQUI 
Planta Piloto de 

Ingeniería 
Química 

1963. Creación por iniciativa del 
Departamento de Química e 

Ingeniería Química de la UNS. 
1973. Reconocido como instituto 

de doble dependencia 
UNS-CONICET. Integra el 

CCT-BB. 
Fuente: “Universidad, sociedad y producción de conocimientos: las políticas científicas institucionales 
en la Universidad Nacional del Sur”, V. S. Walker, 2023. 
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Anexo V: Guión para entrevista semiestructurada a becarias/os actuales y ex-becarias/os 
graduadas/os. 
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Objetivo 

general 

●​ Comprender los procesos de 

iniciación a la investigación en la 

formación de grado desde la 

perspectiva de estudiantes que 

participan en el dispositivo 

institucional de Becas de Introducción 

a la Investigación en la Universidad 

Nacional del Sur. 

Ejemplo de inicio: antes de empezar 
la entrevista lo primero que te quiero 
preguntar es en qué año te fue 
otorgada la beca para alumnas/os 
avanzadas/os. 
 
 

Objetivo 

específico 

1 

●​ Identificar los intereses que 

orientan la elección de estudiantes 

de grado para iniciarse en 

investigación en el marco de los 

dispositivos institucionales de becas. 

¿En qué año obtuviste la beca de 
iniciación para alumnas/os?  
¿Era la primera vez que te 
presentabas a esa u otra beca de 
investigación? 
¿Por qué decidiste postularte?  
¿De dónde surgió el interés por este 
tipo de beca?   
¿Qué o quiénes te motivaron a 
hacerlo?  
¿Para qué querías obtener la beca? 

Objetivo 

específico 

2 

●​ Reconocer las mediaciones y tipos 

de capitales puestos en juego en 

función de los criterios y 

procedimientos que regulan la 

participación en los dispositivos 

institucionales de iniciación a la 

investigación en la UNS. 

¿Qué sabías de las becas de 

iniciación a la investigación cuando 

decidiste postularte?  

¿Qué se sabe en tu carrera sobre las 

becas?  

¿Quién/quiénes te ayudaron en la 

postulación?  

¿Qué tipo de ayuda te brindaron? 

¿Cómo fue el proceso de 

postulación?  

¿Cómo lo viviste? 

¿Cómo fue el proceso de elección 

del/de la director/a de beca?  
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¿Qué cuestiones se pusieron en 

juego en esa decisión y qué fue lo 

que más pesó?  

¿Cómo se definió el tema de 

investigación y el tipo de 

investigación de tu plan de trabajo?  

¿Cómo y con quién/es armaste el 

plan de trabajo para la postulación? 

¿Qué aspectos crees que pesaron 

más en la evaluación para la 

asignación de la beca? 

Objetivo 

específico 

3 

●​ Indagar las prácticas que se 

despliegan en la constitución del 

habitus investigativo y sus aportes 

a las trayectorias académicas de 

las/os estudiantes. 

¿Qué actividades de investigación 

desarrollas/te en el marco de la beca?  

¿Qué te aportó/a esa experiencia 

como becaria/o a la formación como 

estudiante de grado en relación con 

la carrera que estás estudiando?  

¿Qué experiencias de formación en 

investigación tuviste en tu carrera?  

¿Qué aporte diferencial te aporta/ó la 

beca? 

¿Cómo describirías la experiencia de 

ser becaria/o de iniciación a la 

investigación siendo estudiante de 

grado?  

¿Qué creés que aporta la 

investigación que desarrollás en el 

marco de la beca a tu formación 

como estudiante de grado en relación 

con la carrera que estás estudiando?  
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¿Qué experiencias en la práctica de 

la investigación tuviste a lo largo de 

tu carrera?  

¿Cómo es la experiencia de ser 

becaria/o de iniciación a la 

investigación participar de una beca 

siendo estudiante de grado?  

¿Qué te aporta la beca? 

¿Qué tareas hace tu director/a? 

¿Cómo es la relación y dinámica de 

trabajo con tu director/a?  

¿Comunicaste los resultados de tu 

investigación en publicaciones o 

eventos académicos?  

¿Qué papel tiene/tuvo tu director/a 

en esas decisiones?  

Si comunicaste los avances o 

resultados ¿Cómo lo viviste? 

  

¿Integrás algún grupo de 

investigación?  

¿Creés que eso marca alguna 

diferencia? ¿Por qué?  

¿Te gustaría dedicarte a la 

investigación cuando te gradúes? 

¿Por qué? ¿Tenés planes al respecto? 

/¿Te dedicaste a la investigación 

después de graduarte?  

¿Qué beneficios tuvo la experiencia 

de la beca y a qué otros ámbitos 

trasladás lo aprendido? 

 

 



 

Anexo VI: Guión de preguntas para docentes-directoras/es 

 

Objetivo específico 2 ●​ Reconocer las 

mediaciones y 

tipos de capitales 

puestos en juego 

en función de los 

criterios y 

procedimientos 

que regulan la 

participación en 

los dispositivos 

institucionales de 

iniciación a la 

investigación en la 

UNS. 

¿Cuándo comenzó a dirigir 

becas de iniciación a la 

investigación para 

Alumnas/os Avanzadas/os y 

por qué decidió hacerlo?  

¿Qué es lo que la motiva a 

dirigir becas de Alumnas/os 

Avanzadas/os? 

¿En qué consiste la tarea de 

dirección de beca? ¿Qué 

trabajo implica y cómo lo 

vive? 

¿Cómo se ha dado el 

proceso de elección de 

director/a y becaria/o en su 

caso? ¿Quién invita o 

propone a quién? ¿Qué tiene 

en cuenta al momento de 

acompañar a alguien como 

director en una postulación a 

beca? 

¿Cuáles son los aportes y las 

dificultades a nivel 

profesional y académico de 

ejercer como directora de 

beca? 

 

Fuente: Elaboración propia en base a entrevistas semiestructuradas a estudiantes participantes de las 

BII-AA UNS. 
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Anexo VII: Docentes categorizados. Clasificados por departamento 

 

Departamento Categoría 
I 

Categoría 
II 

Categoría 
III 

Categoría 
IV 

Categoría 
V 

Total 

Agronomía 13 8 23 22 18 84 
Biología, 

Bioquímica y 
Farmacia 

15 24 69 44 46 198 

Ciencias de la 
Administración 1 6 5 7 34 53 

Ciencias de la 
Salud 0 2 4 3 23 32 

Ciencias e Ing. 
de la 

Computación 
8 3 12 10 20 53 

Derecho 0 2 5 7 13 27 
Economía 7 8 19 13 14 61 
Escuela 
Normal 
Superior 

0 0 0 2 1 3 

Física 8 12 9 13 13 55 
Geografía y 

Turismo 3 3 26 16 13 61 

Geología 11 8 11 9 20 59 
Humanidades 2 11 44 33 36 126 

Ingeniería 5 3 13 15 23 59 
Ingeniería 

Eléctrica y de 
Computadoras 

13 6 9 14 15 57 

Ingeniería 
Química 14 14 21 15 21 85 

Matemática 4 5 23 29 17 78 
Química 10 16 47 24 30 127 

Total 114 131 340 276 357 1218 
Fuente: Informe de investigación realizado en el marco del Proyecto Grupal de Investigación 
"Universidad, formación y trabajo docente: condiciones, regulaciones y prácticas”. SGCyT-UNS 
(2020-2024). Directora: Verónica Walker, Co-Director: Raúl Menghini. Código: 24/ZI58. 
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Anexo VIII: Categorías del análisis de la tesina 

 

Categoría Subcategorías 

Condiciones de acceso Requisitos académicos; Promedio; Porcentaje de carrera; 
Límite de edad; Compatibilidades 

Criterios de evaluación y 
otorgamiento 

Promedio académico; Plan de trabajo; Antecedentes de 
director/a; Orden de mérito; Representatividad de carreras 

Capitales puestos en juego Capital social; Capital cultural; Capital económico; Capital 
simbólico; Capital científico 

Canales de información y 
acceso 

Institucionales; Informales 

Intereses de estudiantes Laboral; Económico; Académico; Personal 

Intereses de directoras/es Motivaciones autobiográficas; Satisfacción personal y 
profesional; Demandas del campo académico 

Prácticas de mediación de 
directoras/es 

Tareas investigativas prescriptas; Prácticas de socialización 
académica; Acompañamiento emocional 

Prácticas en la construcción 
del habitus investigativo 

Habilidades de redacción; Competencias metodológicas; 
Socialización académica; Desarrollo profesional; Desarrollo 

personal 

Trayectorias académicas y 
continuidad 

Institutos de Doble Dependencia UNS-CONICET; CONICET 
- Otros institutos; CONICET - Sede en Departamentos UNS; 

Otras universidades - en Argentina; Otras universidades - 
fuera de Argentina; Otros organismos de CyT (no CONICET); 

Universidad Nacional del Sur (UNS) - Unidad Académica; 
Universidad Nacional del Sur (UNS) - grupos no CONICET.  

Fuente: elaboración propia a partir de las categorías construidas y del análisis realizado en la presente 

tesina de grado. 
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